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Tantas tiras de pellejo van dejando, que ya no les queda mas que el esqueleto.

Cuando anteayer balbuceaba el presidente 
¿el Consejo su discurso pedestre y les decía 
á los republicanos que la aspiración de este 
partido era levantar sobre las ruinas de la 
patria el banderín de la anarquía, nosotros 
recordábamos como en una gran síntesis la 
gituación presente del país.

¿Qué más anarquía, aceptando la vulgar 
acepción—vulgar como todo lo suyo—del 
Sr. Sagasta? ¿Qué mayor y más espantoso 
caos que éste á que nos ha traído la restau­
ración y sus hombres ineptos, cobardes y 
anti patriotas?

Reinan, señoras del país, la anarquía po­
lítica, la anarquía económica, la anarquía 
jurídica, la anarquía moral, y todas las 
anarquías, todas, menos aquella que cons­
tituye la utopia generosa que llevan en la 
frente los precursores de un mundo nuevo, 
de una sociedad renovada por la ciencia y 
regenerada por la libertad y el amor.

Si anarquía significa desorden, ¿no ve­
mos al país conturbado en todas ó en mu­
chas partes? j

Y si significa anulación del principio de 
autoridad, ¿dónde está la; | Cuba ha sido espanteso, y no comprendo í
Que se halla en crisis, que no tiene p.an l trata de justlfiearsa, porque cao es im- !
para la guerra, ni proyectos para el porve- I pogiLJe. . * A ,
nir V aue vive por el mismo miedo que á las | eu cuanto á decir que el llamamiento del
ínasIrfoTies dinásticas les inspira hoy el I general ha sido una falta imperdonable, esSSSSÏâd Soà“ y de 1» antoridad? Fomplat» meate ridiculo; lo que es una ta Ha
ejercicio uei pou.r y u caóti- I es haberle dejado tanto tiempo en la isla,Ko puede .rt* terS- do"éo no h/hecho otra cosa que cometer
ca que la presente, en qile todo esta lu r l monstruosidades, sin lograr dar un paso en 
tide, ea el Gobierno quiere abandonar l c^j^ino de la pacificación.
las responsabilidades del poder conquistado, I estos preesdentss, ¿tendíía la preUn-
V las oposiciones rechazan ese mismo poder, ] ¿q que gg recurriera á él? Ea Weyier
V aauello por cuya solidez y salvación se I un hombre nefasto, cuyo concurso no pueae 
Bffitan unes V otros prepárase á trasladar ¡ ser útil al país; po? ®l contrario, su paitieipa- aím/utar el número de

los pretendientes* I g^g crueldadss en Cuba.»
♦** i Dijo, y descansó.

De esa anarquía monárquica tenemos nos- I y nosotros sa nos ocurre una pregunta 
otros pruebas suficientes. , ¡ por nuestra paite:

à autoridad ha Pasado tel poder oM al que maparata^eu U

“ intetevievado y le habrá di-

cienales, de hecho existe. .
En Valencia un general reune á los perio­

distas y les amenaza con pisotear bajo las ¡ 
pezuñas de sus caballos là libertad de im­
prenta, la in fíolabilidad del domicilio y el 
derecho de propiedad. ,

En Aragón un general como Ochando, 
tan discutido y discutible, establece la pre­
via censura. Los periódicos, ya ministeria­
les como el Heraldo, ya demócratas como 
La Lerecha, aceptan de buen grado esa hu­
millante imposición y entonan alabanzas 
para el general ilustrad®, cortés, caballero­
so, que resulta después de todo, que ni si­
quiera conoce ia ley. Esa es su ilustración.

¿Dónde vamos á parar por este camino? 
El Gobierno tiene el deber de enseñar á 

Moltó y á Ochando 1© que su ignorancia su­
pina les impide comprender.

La ley ao les autoriza al desafuero de es­
tablecer la previa censura para la prensa.

y en verdad que si nos asombra este atro­
pello impunemente realizado, más aún nos 
espanta la pasividad humilde de la prensa, 

ú nica garantía de la ley en estas anorinales 
circunstancias que exigen un poco de virili­
dad de nuestra parte.

Es preciso protestar enérgicamente contra 
el vandalismo que se anuncia en Valencia y 
contra la usurpación de atribuciones que se 
realiza en Aragón,

Si á pretexto deí estado de guerra vamos 
á tener todas las libertades que garantiza la 
Constitución á merced de poderes incultos y 
arbitrarios, preferimos el silencio absoluto, 
porque será menos indigno que esa compla­
cencia con que el escritor pone su pluma y 
sus cuartillas bajo la autoridad del sable.

^iiapéndapse las garantías constituciona­
les, v'entonces soportaremos o no, pues que 
nos queda el derecho de ir á presidio, las exi­
gencias de la autoridad militar; pero mien­
tras esto no ocurra, seamos dignos» qii® 
no podamos ser libres.

mayores perturbaciones y motivo más qua 
justificado del disgusto existente, el cual, se­
gún nuestros informas, ha de repercutir en ei 
geno de la reprssestaeióa nacional, donde ei 
incomparable Sr. Correa tendrá que sufrir una 
vez más ias censuras que á cada momento 
reclaman sus repetidos desaciertos.

En primer lugar haremos notar que en el 
ejército han sido abolidos, ^egúa la ley eois- 
titutiva, toda clase de empleos honorarios, y 
por si esta razón no fuese de suficiente fuerza 
para evitar concedsrios, nos encontramos con 
que el art. 21 da la citada ley prohibe termi­
nantemente qvLO pueda pertenecer al ejército 
Badie, sea quisa fuere, que no sea ciudadano 
español, - . , , j ,íSon ciudadanos españoles les hqos del 
conde de C&sesta? Porncsotios se encarga 
contestar el general Barmúdez Reina, minis­
tro de ia Guerra en el año 1893,

Por esta época el general Cassola interpeló 
al citado ministro d.e Ja Guerra acerca del in­
greso en ia Academia de Artillería da Se­
govia, sin previo examen y sin ser ciudadanos 
españoles, da los hijos del conde de Casar ta,

hov eaoítaBcs honorarios ¿a Estado Maye?, y 
el Sr. Barmúdez Raiua sa apresuró á eoliths- 
tar que dicho ingrsgo tetía etmo preesdente 
el de los hjes da un personaje,marroquí, que 
vinieron á resibir educación muit ..r ©'u la s. au- 
cionada Academia empáñela; pero que, á se- 
mejanza da aquéllos, una vez f iera de la 
Academia ks hijos del conde de Coserla, m 
vestirían ei uniforma das ejército ni figurarían 
en escalafón alguno por no ser españoles.

Y ahora nos encontramos con que Jo qua la 
ley prohiba aleauzsr, aun después de prole a- 
gados estudios, se obtiene por una simple dis­
posición, que sí no es combatida y derogada 
en tiempo oportuno, sienta un fuaestUimo 
precedente.

Con todo lo cual se demuestra que el señór 
Correa, ni sabe lo que trae entre mano^, ai 
advierte ios peligros á qua se expon® por ss? 
excesivamante cortesano ó complaeianta, y 
nada tendrá de extraño que el capricho de 
vestir sia derecho alguno el honroso uniforma 
militarla costase ai Gubiarao uanusvodi«- 
gusto.

QÉ LU @UER

I cho, entre otras cosas: ,I —Mira, Armijito; tú no tienes talento, m si- I quiera malicia, y á poco que ma aprieten, ni i sentido común. Tú so tienes aquí otra nusión I que la de hace? sonar la esquila y dejarte lia- 
I mar ilustre por la prensa amiga; conque, ó te 
i dejas de interioieves, 6 hago quejas autorida- 
I des midtares expulsen de España á todos los 1 ponodistas extranjeros.I De modo que ya esperamos por ahí un ban- I do con la fórmula sacramenta,':I «Sufrirán todo el rigor de Jas leyes les que i cometan la gravisima imprudencia de iate- 
j rrogar al presidente del Congreso.»

LA MISERIA EH ITALIA

SILVELA
Vive: Serrano, 1, principal.

Lo que tenemos el guêto do comuniea? al 
pufcblo para los efectos consiguientes.

Ya sabemos que Silveia nos la pispara mo­
rrocotuda p&ra cuando suba &1 poder; pero 
entretanto ha do soportar lo que le tenemos 
que decir y conviene que sepan los que en su 
día serán ejecutores de la justicia catalana.

Silvelaha vuelto áwpsti? ayer lo que dijo 
con inusitada procacidad y un valor cíHcoy 
cínico admirable hace pocos días.

Para Silvela los elementos revolucionarios 
españ .'les son una excona que se puede ba­
rrer sin necesidad de iustrument ía bélicos. 
Así lo declaró ayer ea ei Congresq, con un 
desprecio do soberano en la plenitud de su 
maj estad y su poder.

Silvola aborrece al pueblo coa orno de raza, 
y todo lo que significa aspiración á justas rei- 
viadicaciones, á legítimos progresos, son «mi­
serables piedíeaciones de socialistas y anar-

OI ENCUBA
Máximo Gómez.

Puestas en contradicción las aspiraciones 
de los yanquis y las de los insurrectos cu­
banos, aunque parezca que no es así, según 
lo que aquéllos anunciaron á todo el mun­
de, nos será fácil de aquí en adelante testi­
moniar la perfidia é impotencia de éstos por 
boca de los que tanto les habían enaltecido.

Véase lo que dicen de Cayo Hueso respec­
to del famoso generalísimo:

«Ha llegado, procedente del campamento 
de Máximo Gómez, el corresponsal del Nc'm

En sus telegramas pone de vuelta y media 
al titulado peneralisimo de los insurrectos.

Le califica de viejo ambicioso y traicio-

MOTA DEL DIA
U UDA RIMQ13Â

Desde luego, al diablo la estúpida lira de los 
poetas, plañideras á sueldo, tan odiosas como 
insinceras. . , ,,

No es esa la lira que se rinde y que se calla;
no me reñero â eso. . , . , .

O la historia miente (y vaya usted a saber), 
ó hubo un tiempo en que el eoraxón de España 
fué lira de bronce y ae oro, homérica lira de 
arrogante grandexa, no igualada por pueblo 
alguno; el rapsoda se llamaba Pueblo, y canta­
ba sus estro/as romancescas dominando el fra­
gor de los combates.

Brotod>an de aquel alma lírica y audax el 
rugido espartano en Covadongá y el arrullo 
del mar de Lesbos en Granada; por el rey, a 
quien se obligaba â jurar en Santa Gadea, se 
moría del todo en Tarifa, y brotaban conio 
eterno» cantos de gloria e( incendio de las na­
ves en Idélico, el soberbio mentis de los Justt- 
cias, la muerte romana de los Comuneros; 
había entonces un Bravo para cada Carlos I, y 
para cada Felipe II un Pedro Crespo.

Yo no sé Si ha muerto todo aquello para

quistas».
También lo dijo en la sesión da ayer.
De sobra sabemos todos lo que pueda espe­

rar el país y la libertad de este político arti­
ficiel so, falso, insincero, que no cree en nada, 
ni en sí mismo; que tiene el alma seca y fri^? 
que carece de "virtud, ds corszón y de lealtad; 
que aspira al peder como satisfacción de su 
soberbia para hacer daño á sus enemigos £x- 
clusivamente. .

Esperemos á ver si sus rastreras adulacio­
nes â los altos poderes del Estado y sus com- j 
piieidades con el Gobierno Je elevan al ejerci­
cio del poder.

Entonces será llegada la hora de qu» empu­
ña la barredera para rae? de ^áta tierra á los 
elementos revolucionarios y á esos miserables 
predicadores socialistas y anarquistas...

Qùzâno llegue este caso; pero bueno es 
prevenirsa para que antes, entonces 6 des­
pués del barrido hagamos con el fiero provo­
cador lo que él quiere hacer con nosotros.

Pero no nos cóatentargmes coa barrerle da 
aquí.

Donde vaya esa ponzoña eaveaenará el 
ambiants.

Hagamos â los basureros vecinos la merced 
de librarles ds esa inmundicia, y preparémos­
le la letrina que por ciasifisaeióa le corres­
ponda.

Siempre. , . r tPedro Crespo es hoy un cacique; Leren- 
í el sí y el no ïmbeeil y eo- 

I a«rt*c, vv. - poemas proveníala á su 
• ^qn Juan 119okre el desastre y la ruma de la

e I Pedro Crespo es k L- I xo se conforrna cen i- I karde; là corte aedtt

POR TELÉGRAFO
La piensa pepaeguids.

Paria II.—La prensa italiana es objeto en 
los actuales m' msatos de las más restrictivas 
medidas.

Después de las empleadas contra la Vocee 
déla Verita, L'Italia del popolo y otros dia­
rios, se habla de la posible saspeasiôa guber­
nativa del importante períóiico II Seeolo, de 
Milán.

RgltaoSón y dasórdenes.
Rani- íl-^ContiDúa reinando grande agi­

tación en Italia.
Se ha turbado ©I orden en otras localidades.
Las tropas tuvieron que intervenir para res • 

t&blecar la tranquilidad,
En Luino gran golpe de obreros pidiendo la 

rebaja del pan promovieron senos desorde-

Las autoridades pidieron el auxilio de las 
tropas, las cuales disolvieron á tiros a los ma­
nifestantes. . ...

Se sab e que hubo vanos heridos.
Envista da Ja sferves^sncia que rema en 

Florencia, Pisa y Liorna, estas ciudades han 
silo declaradas en estado de sitio.

Tal ata la naáán que oMda toilts »1« 
dexas Jabulosas háua repentinamente á
Ici raxoñ, pár^ morir pobre, solloxante, escép­
tica y qu^rantada como Don Quijote.

Flirt.

TAMPOCO ES CIERTO

HABLÓ VEGA ARiíJO

ñero.
Dice que Máximo Gómez es opuesto á la 

invasión de Cuba por los yanquis, y que 
sólo desea que se le den auxilios y arma­
mentos, para llevarse él sólo, los laureles de 
la victoria con los recursos ajenos.»

La invasión.
Todas las noticias que s© reciben de los 

Estados Unidos acusan el más significativo 
desconcierto respecto del número de solda­
dos que han de realiza? la anunciada inva­
sión en la isla de Cuba, así como de la oca-

siste en irse apoderando, una tras otra, de 
las demás posesiones de España, para obli­
gar á ésta á que ceda Cuba sin lucha.

La clave de este plan estriba en la con­
quista de Puerto Rico, y por eso intentarán 
un vigoroso ataque acumulando rápidamen­
te en el curso de esta semana cuantas fuer­
zas navales y militares sea posible sobre la 
pequeña Antilla.

DE PUERTO RICO
Se sabe, aunque no lo dicen en los centros 

oficiales, que algunos buques de la escuadra 
de guerra española se hallan en aguas de 
Puerto Rico.

AI propio tiempo telegrafían de aquella 
isla á un colega lo siguiente:

«No hay novedad.
El espíritu público es inmejorable.
El capitán general recorre constantemen­

te las obras y los fuertes.
Hay grandísima animación entre los mili­

tares y los paisanos.
Han llegado á la vista, como explorado- . 

res, algunos buques norteamericanos.
Son trasatlénticog armados en guerra como 

cruceros auxiliares, sin constituir escuadra 
& lo que parece.

Quizá preceden á la célebre escuadra de 
Sampson y Scbely.

Si así fuera, saludamos á España y nos
sióa y el tiempo en que cumplirá.’^ aquella l preparamos á la defensa.»
promesa, que por lo resulta de difícil 
ó problemática e^'teución.

PfimeT*^ eran 5.000 hombres, después 
%.0Ó0, más tarde 50.000... y así van au­
mentando la cifra, pero los hombres no apa-

CSNTIAA EL GSBIERHO
Es preciso hacer oposición verdad. Lo re- 

' clama la patria; la libertad también lo re­
clama.

España ha dejado de ser nación constitu­
cional. Si no somos absolutistas, ¿para qué 
hemos de tolera? el absolutismo de un exde- 
mécrata?

España entera está declarada en estado de 
guerra.

Coa esta Bandida no se persigue el restable­
cimiento del orden.

¿Qué desórdenes ha habido en Coniñ?, Cá­
diz, Málaga, Tarragona, Lérida, Zár»'*' 
Gerona, Huesca, Teruel, Ja»'*'’ p-nioíoS’

Z*®"” ^..aroelotts?

T6C6Î1*
Ultimamente, dicen ayer de Nueva York 

lo que sigue :
«El departamento de la Guerra tiene ya 

ultimadas todas las medidas para la inva­
sión de la isla de Cuba.

El ejército de invasión lo formarán 61.000 
hombres, parte veteranos y parte milicia-

Se dividirá en tres cuerpos, mandados, 
respectivamente, por los generales Wade, 
Coppinger, y Shafter, y con Miles como ge­
neral en jefe.»

Se nos figura que todo eso es hablar por 
hablar.

Cuba parece que, por varias razones, les 
viene ancha por ahora á los Estados Unidos, 
y no nos extrañaría que después de haber 
anunciado pomposamente su inmediata ocu­
pación, aplacen la idea para más tarde.

Ahora tienen fija su atención los yanquis 
en Puerto Rico; veremos si también se equi­
vocan. En la sección correspondiente se v*-^ 
que allí les esperan, y tenemos certeza de 
que los recibirán digru^^énte.

Dios los cría...

DE FILiPiHAS

Los yanquis en el Archipiélago.
Dicen de Nueva York por telégrafo que, 

según noticias recibidas allí por la vía de 
Hong Kong, el almirante Dewey tropieza, 
para llevar adelante sus planes de ocupa­
ción del Archipiélago, con la dificultad para 
dominar á les insurrectos, que constituirían, 
en caso de invasión, el elemento más peli­
groso para los yanquis.

Los súbditos ingleses residentes en Manila 
han hecho presente á Dewey la crítica situa- 

í ción en que les coloca el bloqueo de la ba­
hía, la incomunicación telegráfica y las con­
tingencias de la guerra y la insurrección.

El mismo despacho añade que el domingo 
último tuvo un encuentro el torpedero yan­
qui JFwZbw con tres cañoneros españoles. 
Uno de éstos resultó inutilizado, y el torpe­
dero ileso.

Como en Filipinas no ha quedado buque 
español sano, ^üs parece sospechosa la no­
ticia,

Por lo visto, en todas partes se inventa 
algo.

Rectifica un colega el error cometido al afir­
mar que el Sr. Esquerdo y la Junta central de 
nuestro partido habían acordado visitar ofi­
cialmente ai Sr. Castelar con usa misión po­
lítica; pero dice seguidamente que D. Basilio 
Paraíso, querido amigo nuestro y prestigioso 
progresista da Zaragoza, ha ofrecido su ad­
hesión al ilustre tribuno.

Tampoco es exacto.
El Sr. Paraíso, como todos nuestros corre­

ligionarios, vería con verdadera satisfacción 
que el Sr. Castelar se decidiese á intervenir 
en la vida política con el vigoroso empuje de 
su elocuencia y de sus prestigies.

El Sr. Paraíso y todos los republicanos 
aplaudirían con entusiasmo esa resolución del 
orador incomparable, que sumarla gran nú­
mero de voluntades en temo suyo, y co»t*’ _ 
buiíía eficacísimamsnte al ya ’’l’lúaaDle triun­
fo de la Eepúblic»,

Ninguno.
Y si no ha habido tumultos, ¿con qué pre­

texto se niega á los españoles derechos que 
sus leyes otorgan?

No puede declararse en estado da guerra á 
unas ciudades porque otras se hayan suble­
vado. Da tiranos es propia tal labor. Excusas 
da mala ley. Armas dignas de fracasados.

Ya antes de que hubiese tumulto pensó sus­
pender las garantías constitucionales el señor 
presidente del Consejo. ¿Con qué objeto? ¿Có­
mo podía sospecharse la alteración del orden 
público si no había síntomas?

Y si lo sospechaban, no debían ser sus pla­
nes tal como los reclamaba la patria. Sólo los 
que intentan engañar al pueblo han de temer­
lo. Sólo los enemigos de la patria han de 
amordazarla.

Si el Gobierno no abrigara intenciones con­
trarias á la nación, no habría de precaverse 
contra ella.

A'go tramará contra los buenos patriot»* 
sobra todo contra los bueiws gg,

Es necesario,jpU9|,. España se prevenga
gobiernan/

V. ^oüierho nos prepara una gran sorpresa. 
Nosin segunda intención ha incubado el sinies­
tro partido que acaudilla el de la daga fiaren-

Dicen de Cayo Hueso:
«El transporte Gussie ha salido de i am- 

pa cargado de armas y municiones para los 
insurrectes.

Seis batallones de milicianos de Nueva 
York han salido para los campamentos de 
instrucción del Sur.»

El primer desembarco.
Londres 11.—A juzgar por lo que indican 

algunos periódicos, hasta la semana próxima 
los yanquis no operarán el primer desem­
barco en Cuba.

Ataque simultáneo.
Londres 11.—Los corresponsales de los pe­

riódicos ingleses publican despachos de Was­
hington diciendo que Mac-Kinley ha ^suel­
to el ataque simultáneo de Cuba * ruer to 
Rico.

Dos Qr’deeros averiados.-—De­
fensas.

«%
Dicen de Barcelona que un viajero llegado 

anteayer de Manila á aquel puerto afirma 
que el movimiento insurreccional que esta­
lló en Cebú fué preparado y fomentado por 
agentes yanquis, que les prometieron auxi­
lios y armas y la venida de las escuadras pa­
ra ayudarles.

Los agentes yanquis trataron de sublevar 
á Tor organ y otras provincias.

—En Manila—añade—se preparaba la de­
fensa á la salida del León X/II, y se estable­
cieron nuevas baterías en el Espigón de la 
boca del puerto frente á Cavite, en la isla 
del Corregidor y en otros puntos, aun te- 
miéndose que el corto alcance de los cañones 
disponibles Jos hada ineficaces.

Manila está rodeada de usa línea de fuer­
tes improvisados y blockaus mirando ai 
mar y á tierra,

ÜZ LOS ESTAOS Uí^lDOS

La escuadra española en... X.

Pero el Sr. Paraíso es un hombre serio, de

El ilustrepróeer, interrogado por el corres- 
pOBsal en Madrid del Gaulois, se ha desatado 
en improperios yanquis contra Weyler, ha­
ciendo suyas, por tener algunas, las ideas y 
juicios de Ja prensa jingoísta. ,

Como algunas de las afirmaciones del exi- 
aue, aparto de las patillas, no mió presiviv.— ». an la

é inauítoa, inaertamos alguna. & coatinua- 
clén So» ¿ el alU'U'l® <!““• »oo»8.«l»«/.

Go'n la gravedad del Vega Arm.jo, dice el 
«ueldade. que ee

ideas firmes', de convicciones arraigadas, fiel 
à su partido y amanta de la disciplina, y coa 
su partido irá donde éste crea conveniente y 
necesario ir, no más allá.

El Sr. Castelar, lo hemos dicho ya bien cla­
ro, cuenta con la consideración personal y 
particular de los progresistas, que esperan de 
él un rae go de patriótica virilidad, como lo es- 
K3ran todos los republicanos. Pero de la ad- 

esién política del partido republicano pro­
gresista sólo el partido puede disponer.

Ofrecerla de puerta en puerta, eso no lo 
pueden hacer mas que los que se han eman- 
p.inado da Indo lÍ2CÍpÜiia, rompiendo compro- 

1 misos’ dV partido y recabando unaiadepen- 
I dencia de la que pueden disponer á su antojo. I Si hay importantes elementos progresistas I en esas condiciones de independencia, d’ganse I sus nombres, sépase quiénes, y nos será muy 1 grato saludarles con el aplauso que merecen«»w 1 síssBS- -

tina.
Por algo el ministerio no estaba preparado 

para Ja guerra, p»r a’go no creía en ella.
El emperador de Austria, el Papa y las po­

tencias trabajan contra la integridad de Es­
paña. El Gobierno contra la libertad. Todos 
contra el engrandecimiento moral y material 
de la nación.

Qae los buenos patriotas y les buenos li­
berales velen. España y la libertad peligran.

EL EJÉRCITO DISGUSTADO
Sa nog asegura qua en alguno de los cuerpos 

del ejército reina un profundísimo disgusto 
con motivo de la disposición dictada ha pocos 
días colocando en el escalafón del cuerpo do

Washington 11.—Los periódicos de esta 
capital suponen que la escuadra española 
que salió de Cabo Verde se dirigió á Cádiz.

La verdad es que, á pesar de que los yan­
quis destacaron varios cruceros y vapores 
mercantes armados en guerra en distintas 
direcciones, no han logrado todavía sabe? 
el paradero de la mencionada escuadra.

El ((Temerario)).
Nueva York 11.—Según un despacho de 

Montevideo publicado por el Heraldo de 
Huera lorh, el cañonera Temerario llegó à 
Maldonado, haciéndose otra vez á la mar 
con rumbo desconocido.

DEL EXTRANJERO

Participan de Nueva York que los barcos 
norteamericanos no acorazados Moríll j 
Vycksóurp sufrieron averías de importancia 
en el ataque último á Santa Clara.

Los cruceros norteamericanos encargados 
del bloqueo de Cuba participan que los es­
pañoles perfeccionan las defensas de las cos­
tas, V están uniendo los faros y los fuertes 
con hilos eléctricos á lo largo de la costa 
comprendida entre Bahía Honda y Cárdenas. 

Las fuerzas insurrectas y las es­
pañolas.

Dice el Heraldo que por informes fidedig­
nos que se han recibido en Washington, se 
ha comprobado que las fuerzas útiles de los 
insurrectos en Cuba no exceden de 3.500 
hombres, mientras que las españolas pasan 
de 100.000, que pueden subsistir perfecta- 
mente durante largo tiempo, sin corJj^Y 
mas recursos que los de la

Proposiciones Aceptadas.
Berna 11.—El Consejo federal de la Repú­

blica helvética ha dirigido una circular á las 
Sería, pues, una campaña lar- I potencias informándoles de que los Estados
k, costosa * sangrienta para poder reducir I Unidos y España han aceptado las proposi- 

______ ___ _ -w ^ aoa, I ciones de Suiza acerca del convenio de Gi- 
J constitutiva Sai ejército^ jwai? ?sr ®***ig^ | * B pM iel Gobierno de Washington con- | nebra y su extensión á la guerra marítiaa»

Estado Mayor, y en concepto de capitanes ho­
norarios, a D. Fernando y D. Carlos de Bor- 
bón, hijos del conde de Caserta.

Esta determinación, considerada por mu­
chos como infracción manifiesta de la lev
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No merece crédito.
P.viiís 1 i.—Aquí se niega la exactitud del 

d? pacho de Waïhingtonanunciando que ha 
represado á Cadiz Ja escuadra española que 
s?5 h^lleba en C.-. Verde.

lf4GLATERRA

LODstracción de cazatorpederos
Londres 11.—Telegrafían ¿e Nue^a York 

^i'^iss que el Gobierno yanqui ha re­
suelto ia construcción de 16 cazatorpederos 
muy rápidos.

Esta noticia merece confirmación.

La intervención.
Londres 11.—U;í importante diario con- 

cepíup poep po&iolcy muy hipotético cuanto 
se rvfiíjre, á iatervención europea en el ac­
tual conflicto hispano americano.

«Ajictria, dios, in) tiene buques en aguas 
asbiticas; Rusia ee haUa sobrado ocupada en 
China el Francia en el Tonkin y Alemania en 
Kiho Tcheu. De aquí que probablemente se 
aguarde desarrollo de los acontecimientos.»

En buque yanqui en China.
Londres 11. Un despacho de S nghai 

dice que á pesar de las reclamaciones del Go­
bierno chino, no ha abandonado las aguas 
de aquel imperio un buque yanqui cargado 
de municiones.

Declaraciones en Marcoartú.
Londres 11.—Un periódico inglés inserta 

varias declaraciones hechas por el político 
español Sr. Marcoartú á uno de sus redacto­
res, entre otras ya conocidas, ó menos impor­
tantes, figura de la que la Gran Bretaña tiene 
una gran responsabilidad en el presente 
conflicto por no haber influido cerca de los 
Estados Unidos para impedir la guerra, con­
ducta que habrá de lamentarse algún día 
por las hondas perturbaciones y las cense- 
Gueiicias peligrosas que habrá de producir 
en todo el mundo la nueva política agresiva 
y de expansión del pueblo norteamericano.»

JÍJiílS^
Declaraciones del emperador.

Büdapesth 11,—Al recibir el emperador á 
las delegaciones austro húngaras ha hecho 
constar con profundo sentimiento la ruptura 
de hostilidades entre España y los Estados 
Unidos, á pesar de la amistosa intervención 
de S i Santidad León XIII, apoyada por to­
das las grandes potencias, y á pesar de las 
amplias concesiones hechas por España.

El discurso añade:
«Resueltos á observar completa neutrali­

dad, queremos expresar el deseo de que los 
Deligerantes lleguen pronto á una solución 
equitativa en sus antagonismos, terminando 
Ja actual y dolorosa lucha.»

NOTICIAS VARIAS
Recursos para Dewey.
‘“n dé^San Francisco de California que 

ha emoezauJ embarque de provisiones y 
municiones destinau’ï’ del co­
modoro Dewey.

Plan de Sampson.
Parece confirmarse que el plan del almi­

rante Sampson es dejar que la escuadra es­
pañola penetró en el puerto de San Juan de 
Puerto Rico para bloquearla allí, y si sale 
à la mar atacar á los barcos españoles uno 
por uno, teniendo en cuéntala estrecha sali- 
da de aquel puerto.

Ambiciones de los ingleses.
Los ingleses residentes en Hon^-Kong 

creen que Inglaterra debe adquirir las islas 
Filipinas, completando coa esta adquisición 
la cadena de sus posesiones desde ei estre­
cho de Malaca hasta la isla de Borneo.

Juzgan que sería peligroso para los inte­
reses de Inglaterra que cualquiera otra na­
ción se apoderase de las islas Filipinas.

El «Oregon».
£/l Lloycl anuncia que el crucero norte­

americano Qregon ha llegado á Bahía (Bra­
sil) con instrucciones reservadas.

Deseando la paz.
Ths ffew Forh I&rald, en su edición de 

Paria, publica diferentes impresiones de su 
corresponsal en Madrid, y que merecen ser 
conocidas de los españoles.

Hablando de la crisis planteada en el seno 
del Gabinete español, dice que la solución 
de la misma depende'de la continuación de 
ja guerra internacional, ó bien de la pszin- 
mediata.

Esta, según el citado corresponsal, de­
séenla individualmente todos los individuos 
que constituyen el ministerio Sagasts, por­
que saben que cuanto más tiempo dure la 
guerra mayores serán las pérdidas que habrá 
de sufrir la nación española.

La prensa tonquinense.—Des­
órdenes en Shashi.

La prensa tonquinense ataca duramente 
& los smerieanoa, á los que llama piratas y 
ladrones, y protesta al mismo tiempo de la 
agresión de ios anglo-sajones contra los te­
rritorios latinos.

.En Shashi han ocurrido graves motines 
estfb' Iqs chinos á consecuencia de iós nue­
vos impuestos.

El edificio de la Aduana y el consulado 
inglés lían óido incendiados.

Ha salido para dicho punto, con objeto de 
protegor los intereses británicos, ei crucero 
ioglés Ersh.

Más noticias de Filipinas.
Uo colega ha recibido un extenso telegra­

ma ÚP Nueva York, en el que se dice, entre 
cUa'i: 0^58"«, que las noticias que se reciben 
acerca dei estado en que se encuentra la 
ish di Luzón son aterradoras é impresionan
h</nd 
coiat

a lo

cGSi.?tituyendo el tema de los 
turi-. s de la preOsa de hoy.
tropas espshok-j quieren rendirse 
el iv otrario, se dispomí á combatir 
ortsiitamcaonq hasta el últiMO trance.

E , -'TP i’. que España les enviará refuerzos 
considerables.

L^ s insurrectos indígenas están divididos, 
y muchos de ellos desconfían de sus anti- 
gucs jtYes y desean sostener su independen- 
eis frente á españoles y yanquis.

El al mirante Dewey ha telegrafia«io di­
ciendo que pava aeegurar el éxito necesita 
el envió, cuando menss, de 10 000 hombres 
bien armados y material para la reparación 
de averías en sus buques.

Les ministros, reunidos ayer en Consejo, 

acoraaron enviar a Filipinas 7.000 hombres 
inmeciietamente.

Encárgase dei mando de esta expedición 
el general Merrian.

Estím ya preparándose los buques que han 
de conducir esas tropas de desembarco.

En el Citÿ /Sydney embarcarán 3d)00 hom­
bres.

En el Australia, 2.000.
Ea el crucero Charleston, 2.000.
Ea el City Pehiny se ha organizado un 

astillero floiunte con ei material y personal 
obrero pedido por Dewey.

Algunos periódicos dicen que los buques 
transportes encargados de conducir la expe­
dición no est in suficientemente artillados 
para la eventualidad de un encuentro con 
lí s barcos de guerra que pudiera destacar 
España.

Ea la secretaría de Marina contestan que 
de España no ha salido aún ningún barco 
para Filipioas; que el crucero Char lesion 
está muy bien artillado, y que la escuadra 
del comodoro Dewey saldrá ai encuentro de 
ios buques que van á reforzarla.

LUOHa EOOÉH
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio PARTICULAR)

encía h (11,40 noche).—Acabo de lle­
gar de Montehermoso, en donde el pueblo ha 
cometido muchos desmanes.

Ha incendiado ia casa del administrador de 
Consumos y la han saqueado, pegando fuego 
daspués á xa del Sr. Bañada, tratante en tri­
go. La posa fuerza que tenía el pueblo no ha 
podido evitar el saqueo.

Ei elemento obrero de aquí, que es numero­
so, pasa una situación muy triste, y ésta se 
ha agravado con la subida de los artículos de 
primsra necesidad.

Puede decirse que las mujeres son las úni­
cas autoras del motín.

Ea medio del barulto, aconsejaban á toa 
hombres que no se metieran en nada, que 
ellas sotos se bastaban.

A la hora que he marchado del pueblo con­
tinuaba el incendio.—Pascual.

LOGROÑO
Logro ña 13 (3,1o mañana).-Como supon­

go que ei corresponsal no habiá podido tsie- 
grafiar ei grave motín de ayer, me apresuro 
â hacerlo yo.

A consecuencia de haberse declarado el es­
tado de guerra, la gente principió á formar 
corros discutiendo sobre ei elevado precto de 
IOS comestibles.

La fuerza pública intervino logrando disol­
verlos; pero ayer fueren más numerosos, dis­
cutiendo con ca or y negáadosá á obedecer á las 
autoridades.

Ea el mercado sa formó un numeroso gru­
po da mujeres intornándosa por ía población, 
apadreaado la casa da dos acaparadores de 
trigo, y derramando muchas fanegas de aquel cereal.
J^^sjttujer^B fueron á la manifastación con 

sus niños, diciendo qua iban á pelear por ellos, 
no permitiendo que sus esposos tomaran par­
te en 01 motín.

Las amotinadas piden la rebaja del pan y 
que se venda mejor.

Ei pueblo apoya estas pratansiones que s la 
muy justa», pues el pan no puede cómase.

S 3 han saqueado varios almacenes.
Fuerzas ¿>3 ia Guardia civil y da eaball^uía 

trataron de impedirlo sin resultado.
Ahora la población está tranquila; sin em-

fuerza patrulla por las caitos.—Vd.»-

Vielí ÍO (9,40 noche).—Eáía tarde ha habido 
un motín formidable en esta ciudad para pro­
testar contra ía subida del pan.

Grupos de amotinados apedrearon varias 
casas, rompiendo tos cristales.

Después quemaron ias casetas da Consumos 
V to documentación de la Administración een- 
tral.

La Guardia civil y la eabafiería legre ion 
con mucha difi jultad restablecer el order 
Rechs,

BARGKGONA
POR TELÉGRAFO

(DS nuestro áERVICI®)

Isa expoH&eBSsa ée tpigo@a— 
éeiciiiSíos.

il (5.30 tarde).—Uns comiaión 
de la Cámara do Comercio ha visitado al go­
bernador pidiéadole que prohiba la exporta­
ción de trigos.

Sa han suicidado Federico Laffite y Antonio 
Edo.

Ss ignoran les motivos.

IHCEKBIO DE OHA FABRICA
Sig^sefi fuego.—ftSgwsa®» deteires.—Lo 
q^smasëo.—péí’didas,—Ê5 juzgado.

Durante ©I día da ayer continuó eí fu?go 
iniciado en la madrugada de ayer en la fábri­
ca de harinas «La Campanilis».

Los cuatro edificios destinados á almacén, 
ofieinag, depósito y cuadra han quedado des­
truidos.

A'guaos paredones y techos que se han li­
brado eran ayer destruidos por los bombaros; 
puíiS el fuego continuaba haciendo presa en 
las vigas y armazones.

A las ocho do la noche, hora en que nos rs- 
tir&mos del lugar dal siniestro, el numeroso 
público que durante todo el día ha estado vi­
sitando aquellos lugares, pedía aun ver nu­
merosos focos del incendio, de los que salían 
vivísimas llamas.

La documentación da la fábrica ha podido 
salvarse, así como la caja de caudales.

Se cree que no se logrará extinguir por com­
pleto el fu€ge hasta el mediodía de hoy.

Es digno da aplauso el comportamiento del 
personal de bomberos; llevan más de treinta 
horas ¿Íí constante y peligroso trabajo.

Muchos de quedado coa las ropas 
completamente destroZ?.,'^®-®.

Liis pérdidas son de gran consídéración; Icr 
dueños calculan que ascienden á 2 500.000 
duros.

Además de los edificios mencionados han 
ardido cuatro mil fAlegas de harina, diez 
mil rio salvado, veintitantos carros y el mobi­
liario.

Además se han perdido a’guncs miles de fa- 
negsts, que aun cuando no han ardido, han 
quedado isservibíes por haber caído sobre los 
sacos que las contenían gran cantidad de 
agua, conviriiéndolas «n una masa.

Los edificios y las existencias esíp^ban ase­
gurados por dos compañías aseguradoras.

Ei juzgado del distrito del Hospital, .al que 
corresponde ai lugar del siniestro, tomó ayer 
declamación al portero de la fábrica, sereno de 
la cade y varios vecinos.

Et,juez estuvo en el lugar del suceso para 
apreciar pfírscn&lments los estragos del «i • 
niestro é inúsgar si fué casual ó intencionada.

Parece s.^r que el fuego comenzó por el 
cuerpo de edificio que tiene entrada por la ca­
lle de Téiiez,

Las diez mil fanegas da harina, trigo y ce­
bada que bap podido salvarse se van trasla­
dando en carro.* A Otro almacén Situado en la 
ronda de Valencia.

RE VISIÓN DE PROCESO

c^RT^s OS jaaa tqi^rssts
Estos documentos, escritos sin intaurión de 

que sean publicados, ue earáetsr Íaítoio, y 
dirigidos a íos aeres queriios como un désa- 
h--’go alma apenada por tanto martirio, 
tieaán un valor cuya importancia no so esea- 
de nuQtotra campana.

Además da demostrar estas cartas la ino- 
ceutia de tos coudenad.o.’y, dimaastraa su ló­
gica, sus sentimientos moraus, tos diferestss 
estados do animo, y el deseernimisuto de los 
presos coa circucstaaeias suficíentas para 
poder ser destínalos á servir da víctimas ía-

J ssuítfeá qub ea aquel en- 
toucea dominaba y quizá domm© hoy tanto 
7/^tondades de Barcatona como à las de Madrid.

Bi Sr. Salmerón, aí hablar anteayer ea el 
Congreso de esto asusto, presentándolo como 
un bon on y una infamia para el partido coa- 
soívador, d&cia dirigiéadosa al Sr. Sil vela 
pwsuutq heredero de tos elementos oue en 
siSón-^^^^ y dmparaíon ía'lüqui-

«Vosotros, que habéis consagrado ©1 eufe­
mismo de las irreguíaridades administrati­
vas, que habéis forzado las leyes, que habéis 
restaurado à flues ne! siglo XÍX ua vergonzo­
so régimen inquisitorial, estáis en cará tar ai 
pretender imponer al país esta dictadura de 
sacristía que no habremos de tolerar, porque 
©a Espana queda aún vergüenza y espírítu li- 
oer&i süflcleate para barrer estos malditos 
anacronismos.

Sí; debo aplaudir coa entusiasmo al señor 
Grouard, á quien nadie podrá tachar de tibio 
nt en su fe católica, ni en su amor á las insti- 
tacionos, por la generosa iniciativa que ha 
tenido, contnbuyeudo á borrar coa la revisión 
deí proceso de Montjuich esa mancha que nos 
incapacita ante el mundo civilizado y aua en 
parte pagamos hoy.»

Feiisitamos ai Sr. Salmerón, y felicitamos 
«Sf. woizardsi las frases del tribuno repu­
blicano tienen el valor que les da ei asentimien­
to del señor ministro de Gracia y Jusíicia, á 
quien prometemos demostrar ia inocencia de 
las víctimas sacrificadas en Montjuich si Quie­
re concederos una hora, ó media, ó quince 
minutos de audiencia.

Ha aquí ahora la carta de Torrente:
«<|aerida madre y demás Umiíi?:
En contestación á su última, le diré que ya 

he recibido lo que me mandó el sábado y el 
domingo últimos, y que seguimos relativa­
mente bien da salud.

Hornos visto ai Sr. Juive; pero como ha vis-
Madrid lo arreglan peor que aquí, 

no habrá tenido ánimo de visitarnos, para que 
no le subiera el sonrojo á la cara de ver­
güenza.

Ahí ya han hecho una revisión deí proceso- 
pero to han arreglado tan bien, que nos pre­
sentan casi á todos convictos y confesos de 
un delito que no hemos cometido, y el pastel 
que se formó aquí en forma de proceso lo han 
revestido de tal color tétrico y horroroso que 
por más toiso que sea, ha de lograr tapar la 
iniquidad que con el sagrado nombre da jus­
ticia se nos hace. •

Si toéis ios telegramas que publica la pren­
sa os convenceréis de lo que os digo, y hasta 
hacen comprender que las defensas que nos 
htoisron nuestros defensores da Barcelona y 
las declaraciones ú'timas de los procesados 
ante ei Consejo ordinario han sido suprimi­
das, y se nos sujetó á una incomunicációa 
perpetua para que no pudiéramos escribir á 
nuestros defensores de Madrid á fia de dar­
les pruâbâs convincentes de nuestra inocen­
cia.

Además, en la lista de los qua se considera 
de.iacuentes ha visto que suprimían á algu­
nos que tienen peores acusaciones que mu­
chos dé nosotros; y eso es debido á las ia- 
liuanciaa de persons jes políticos y al temor de 
reclamaciones de alguna poteúcia extran- jerá.

Es triste en extremo para nosotros eleon- 
templar.cómo se juega coa nuestra honradez, 
con nuestra libertad y con nuestra vida, con 
el cinismo y la impunidad que lo hscaa, y no 
poder levantar nuestro clamor de inoeeneia 
para que nos oigan todas tos personas, á fia 
da <|ua demuestren su repugnancia por tales 
áhácro&Uiñóá,

Esto nos haca creer qua el dsggraeiado qua 
cao en manos d§ estos justicieros d@ íeyss y 
ca prichos táu elásticos, si no tiens influencias 
para salvarle, suf e el suplicio que ss aplica á 
ius miembros pobres de la raza maldita, que 
cualquiera que los maltrate y tos asesine 
cuenta con la impunidad.

Ai ver que se nos ha desoído ea nuestras 
justas reciamacioneg de revisión del proceso, 
eempreademos que no tienen ganas de hacer 
justicia, y milagro será que las pobres vícti­
mas señaladas para ser sacrificadas se sal­
ve» de esta tormenta, lo cual creo imposible.

Va resuit&ndo tai lío de esta proceso, que 
apenas se comprende nada.

Ea fio, ya se lo arreglarán como les parei- 
c®, ya que nosotros no pedemos defendernos, 
y luego que la humaaidad nos juzgue á todos

Abrazos para todos de vuestro—/«an To- 
rrenís.

Castillo Maldito, 23 de Abril de 1897.»
«*«

Querida madre y demás familia:
Seguimos relativamente bien da salud y de­

seamos qua la vuestra sea inmaj arable
Estamos casi al fidat daí apítogo de este 

sangriento y tétrico drama, y no tardaremos 
muchos días en poder exclamar:

Con^umatum est.
Nada nos ha valido para hacer compren­

der nuestra inocencia á esos hombros do co- 
pzón empedernido y do entrañas do tigre, ni 
toa instancia al ministro da la Guerra, que 
debo ser un jesuíta do tomo y tomo, ni nues­
tras sinceras y fervientes protestas do inocen­
cia ante nuestros jueces y ante el mundo.

Y para qua no pudiéramos escapar á su fu^ 
ror 83 nos ha privado del derecho que consig­
nan todos los códigos, que es el do poder pre­
sentar testigos de descargo para probar la 
falsedad del cúmulo da acusaciones que sobre 
nosotros amontonaban, obligados por los tor­
mentos, la pedida y los acusadores.

Todo ha sido inútil.
Sólo tos que han tenido altas inflaencias ge 

han salvado, como F. Tarrida y tos treinta 
que el fiscal da Madrid ha descartado del pro­
ceso.
.-.Xlaego sale esie mismo Jïsçal del Supremo 

diciendo ^üe no serán falsas las acusaciones 
que sobre nosotros pesan, puesto que ni hemos 
presentado testigo? s para probar lo contrario.

Y^ ve usted si hay motivos para desesperar 
y maldecir de los hombres,

iQué sarcasmo! Se nos rechazan todos tos 
testigos y pruebas de descargo; se nos tiene 
sujetos á rigurosa incomunicación durante 
tos once meses que dura el proceso, y aúa se 
atreven á mofarse de nuestro forzado mutis­
mo. Esto no tiene nombre, esto clama jus­
ticia.

Y aun ni derecho tienes á quejarte á nadie 
ni á escribir la verdad de cómo se ha hecho 
esta repeignante proctso, porqu.? si lo haces 
hay un eaíabcao subterráneo, obscuro y muy 
húmedo, dl&puíssto á pudrir tus huesos en 
brews horas, que apfcgsrá tu vaz; y hay pa­
les dispuostog íí medir tus espaldas é inutili­
zar tus brazos para eSGribi?.

Es una triste verdad que la justicia históri­
ca sólo pe= judi ’.a á los pobnís, porque á nos­
otros, por' el herbó de ser sospechosos de 
anarqukmo y de haber asistido á veladas da 
centros obreros que eraa perfectamente lici­
tas y públicas, autorizadas por a autoridad 
ei vil da la provincia, ça peç hace cómplices 

i

forzosos do un délit© que so hemos cometido 
^>^eoag,do, y se nos carga la pena da dieciocho 
anos (i6 presidio para inutilizar nuestras vi” 
das y matarnos de penas y da miseria, y el 
que cuenta con inflaenciaa y dinero se escapa

j tuágents, y aunque sea condenado por 
un deíito como el de haber hecho explotar 
guerras eiviies ó coléuiales, ú otras cosas pa­
nadas por iÿ, toy, sunca es cadigado coa tan­
to rigor ni tratado con tan fiera saña como se 
nos trata á nosotros, delincuentes por fuerza 
y criminales de camama.

La sangra obrara es la monos apreciada, y 
pobre que como nosotros cao en manos de 

un juez cruel, ya puado decirse que su vida 
es la de un mártir de sus garras.

Q10 sea criminal ó no, poco importa; cuen­
ta coa mués de medios infalibles para con­
vertirlo en ello.

Puede ya decir, como dœia Dante al entrar 
ea su mitológico infierno: /Lasciate cgni spe~ 
ranta!, yA cada momento invocará la muer­
te, recordando Sata frase popular: ¡Oh, morte; 
medicina d‘ogni pena!

remecrio. Ni nuestra inocencia, 
ni /as lágrimas y tos ayas de dolor de las víc­
timas, ni to s de nuestras madres y hermanas, 
lii la orfandad y miseria da nuestros hijos, lo­
gran hacer entrar ea razón á nuestros duros jueces.

No hay otra paz posible para nosotros que 
la paz de las tumbas.
, .y que DOS eontomplen fríos é impávidos tos 
hijos del pueble qae ahora han dejado tran­
quilos, que milagro será qua un día ú otro no 
sean víctimas como nosotros de complots in­
ventados.

Os n^^nda afectuosos abrazos vuestro— 
Juan Torrens.

Castillo Maldito 29 Abril 1897.

LA CUESTIÓN BE ORIENTE
MK.">

POR TELÉGRAFO
Les tupsos «bandeisan Tesalia.

bienes li-—Adelantan rápidamente tos 
preparativos para el abandono de Tesalia por 
ios turcos.

La comisión internacional encargada] de 
resolver este asunto llegó ayer á Voto.

LA CUESTIÓN DEL PAN
Bajo la presidencia del alcalde, conde de 

Rotnanohes, se reunió to Junta directiva de 
subsistencias.

Además de la Comisión asistieron los presi- 
Ír•?,. Cámara da Comercio, Casino de 
Madrid, Circules de la Unión Mercantil ó la- 
- * « gobernadores dal Banco de E«pa- 
»» é Hipotecario y tos directores de tos Com­
paras da torrocarriles, de la Arrendataria de 
Tábaces, del Banco de Castilla, del Crédito 
Müviliario y del Credit Lyonnais.

El objeto de esta reunión fié dar cuenta de 
sus pensamientos ea la cuestión, ponerse de 
acuerdo en el modo do apreciarla y adoptar 
todos los medios que sean posibles para con­
jurar el conflicto.

El marqués do Luquo ofreció 50 000 pesetas 
do su paeuliq particular y otras 50.000 en nom- 
55®. o Moviliario, y el director del 
Norte, Sr. Barat, 100.000 por dicha Com­
pañía.

Otros ropresgníantss manifestaron que eon- 
gUitarán, para asociarse á estos esfuerzos, á 
las bocisdades quo representan.

Es probable que hoy llegue la recaudación 
á la suma de un millón de pesetas.

Lo que es seguro es que el alcalde, con ma­
nos caoildeos y convocatorias quo el goberna­
dor, consigue más quo ésto.
. y que esto no es bombo, sino 
Justicia S3ca, porque tanto nos da el jovonRo- 
maaoaea como el caduco Aguilera.

LA CORRIDA FATftlÓTÍGA
El número-programa de la corrida patrió­

tica qu9 ha puesto á la venta la Diputación 
proviaeial es una verdadera obra de arte.

Pjeciosamgnta ilustrado por tos más distin­
guidos artistas, y conteniendo trabajes firma­
dos por tos literatos de más alto renombre, 
no caba dudar que su venta será una buena 
partida ea tos roadimientos do la fiesta de hoy.

Prometa estar por todo extremo brillante.
La plaza se haltorá adornada e&pJéudida- 

moute. .
En todos tos ángulos da tos palees hay colo­

cadas rodelas, unas coa un castillo, otras coa 
leones, las más con granadas y otras coa ca­
denas, rspreseatando tos armas do tos anti­
guos reinos de España.

Ealos centros de los palcos so hallan colo­
cados carióles coa tos armas de todas las 
provincias.

El palco real se halla cubierto por un mag­
níficotapiz coa el tanto monta do tos Reyes 
Católicos, sostenido por dos lanzones, de tos 
que penden dos soborbios borlones do oro.

Alrededor del paleo real se ha instalado una 
gwjfaaífia con flores de tos más delicadas.

Tambiéa toda la plaza so encuentra ador­
nada con gallardetes y banderas, y las ba­
randillas do tos gradas y columnas que sos­
tienen á tos palcos, con caprichosas guirnal-

En el frontispicio contrai sa han colocado 
una bandera y tres estatuas.

Las andanadas so han eonvartido en tri­
bunas, que estarán ocupadas per los repre- 
sentantss do tos provincias que han venido á 
Madrid.

En la Puerta de Atoalá se colocará una 
bandera plegada de 500 metros.

El eamiao también estará adornado.
A ultima hora da ayer tarde se llevaban re- 

jkaÍa jF* .corrida Fátriótica más de 45.000 duros.

El gremio de floristas ha acordado cerrar 
tos tiendas; pero con objeto do que tos perso­
nas quo lo deseen puedan adquirir flores para 
asistir á la corrida patriótica, ha instalado un 
kiosco en la caíto da Alcalá, frente á la de Pe­
ligros, en el cual so expenderán flores durante 
todo el día.

A las ocho de la mañana de hoy se abrirá 
al público, es «1 kiosk® de la calla de Sevilla, 
el despacho de las poquísimas localidades que 
quedan por expender, ea su mayoría anda­
nadas.

La comisión nombrada se hallará desdo di­
cha hora en el despacho.

Las localidades so expenderán coa prefe- 
t?vo^^* * personas que den algún dona-

VARIAS ESTAFAS
Efitá ya casi terminado el sumario instruido 

con motivo de tos estafas de que han sido 
víctimas el marqués de VilUmsjor, los ban­
queros Baüsr y Sáínz y los cajeros de tos des 
primeras citados.

El juez ha oficiado al presidente de la Bolsa 
para que retenga la fianza da 5 000 duros 
que el bolsista Gárgolas tsnía deposit ades 
como fianza, y ei Banco de España para que 
también se retengan todas tos cantidades qua 
en cualquier concepto pudiera tener deposita­
das dicho sujeto.

Gorgolas, cuyo paradero sigua dascono- 
ciéndosfi, dejó escritas.siete canas: dirigid&s 
cinco á losantes citados señores y tos dos 
reglantes á los hijos del marqués de VilUms - 
jop, señores condes de Román o oes y de Me­
jorada, en las cuales Jes dice que está deses­
perado por sus muchas deudas y qua se pe­
gará un ti?o-

Gargolas antes ¿o desaparecer liquidó sus 
cuentas con varías de los periconas que tenían 
depositada en él 8u Boafiahza,

LOS SUvEsOa jE LSHA8B8
Heridos.

Joan Rubio Ruiz, natural de Baza (Grau» 
da), herida de arma de fuego, atravesada 
pie derecho; grave. «I

Jerónimo Ortega.
José González Reyes, de trece años

Juan Ortega. leve, pagó á su casa.
Constancio Ogaya Cruz, natural de 

atravesado por proyectil «1 pie derecho; 
Francisco López, herida de arma de fS®’ 

grave.
Sslustiano Bravo, herida do arma de tna 

con fractura de ía pierna derecha; cpaZU 
José María Martínez Cobo, herida de arí?’ 

de fueg ». atravesados ambos maléolos; arav? 
José Marios Cruz,perdigonada ea la a&; meaos grave. '-«p«i<.
María Pérez, de Andújar, rozadura de bai« 

en ia cabeza.
BetálSes.

A la media hora de tener lugar tos desp»» 
g&s entre el pueblo y la Guardia civil, toda u 
pDyl&cióa quedó completameata tranquila ' 

Sólo se veton por la eafie dos grupos. ' 
Uao de curiosos pacíficos, que se e»Ucio«A 

en ei cruce de ía calle Riscos y Peral y nij 
meaos numeroso, compuesto oe ocho ó d 2 
hombres y oíros tantos chiquillos, que tomÍ 
posiciones en la esquina dol café La Perla ’ 

En este último había dos sujetos que. dn 
rauta tres horas, no dejaron de hacer íueÍÁ 

revólver Smith sobre la Guardia civik 
Esta contestaba coa íreeueasia, sin conss 

gair dejar fuera de combate á los resistents» 
alborotadore», ios cuales eligieron por para 

j ®^.transformador de ia luz eléctrica, sL 
tuado á la entrada del Pasaje. Las batos d» 
to benemérita hacían blanco en ia. botica de'

Santoyo, ea donde los destrozos son da 
consideración. *’ ;

Varios proyectiles, después de romper k 
puerta de hierro, 80 incrustaron en la pared 
haciendo agujeros muy redondos ea ios cris*

A tos dos de la tarde, un paisano asomó por 
to esquina déla caiíe Glorieta, escopeta ea 

tondo al guardia que vigilaba frente á ia casa de la Munición,^ hizo fuego 
cortando la bala unas cuantas ramas del ár­
bol inmediato. ,

El agredido contestó á ia agresión, y ei pai­
sano cay ó á tierra, levantándose después para huir por la citada calle. para

De este hombre, que lógieamei te se supona 
®® tiene noticia alguna. °

_ También desde tos esquinas de tos callM 
Pontón y Baños sa hizo fuego coa rewólve? 

hala media vara más arriba da i* 
cabeza del teniente corone!, que se hailab* 
7®ÍÍÍ? concluye to verja de hierro dá 
■ayuntamiento.

A US oeno aa la noche se divisó un hembra 
Franco en dits¿ 

ción á ia de Don Luis.
Un guardia le gritó hasta seis veces latrás' 

paisano!; y como avanzara, desoyendo tales 
® toego, echándole á iwrrct»

se llama Antonio García Galera 
está herido en ambas piernas y se encuentra 

togresó esta tarde, 
ocupando una cama de la sato de San José.

Ppesosi
Hombr^. José Oviedo Montes, de Linares* 

Antonio Baquaro Valverde, id,; Miguel Moya 
García, Alhama (Almería); Juan Tobarucia 
^arsgoza, Begijar; Antonio C&parrós Domín­
guez, Huercal; José Martínez Sánchez, Lina­
res; Diego de Rus Gutiérrez, Linaret ; Andrés 

Torrebiascopadro; Agustín Torre» 
Callo, Jaén; Antonio Ramírez Galera, Lina- 

Jimóaez, Linares; JoséRodríguez Gutiérrez, Linares; Franctoco Ye- 
^’ Laroyÿ,; Pedro Ssrra Navarro, 

Gaadix; Gabriel Pérez Barragán, Coril&ta; 
Ramón Arenas García, Menxbriiia; Rafael 
Garrido Rus, Baeza; Juan Gómez Heredia» 

Bartolomé Martínez Jiménez, Bsgi- 
í?’’’ Camacho Carrasco, Bailón: Pa- 
aro Oviedo Arista, Linares; FernandoVafien- 

~ 'Tóbamela; Pedro Jiménez Lardón, 
Rodríguez de Amo, Válto- 

García Armijo, Linares; Francia- 
Félix, Jogé Valverde Martínez, Que­

sada ; Narciso Lorente Manrique, Turón; Ban- 
jamía Cortes Muñoz, Rioja; Antonio G&tofa 
López, Aícolea.

I fiesta noventa y seis. Los nombres ^e los 
I Testantes tos publicaremos mañana en unió» 

de tos detenidos hoy.
I Mp/ereç, —Mftría Domingo Soler, de Linares; 

I v Fajardo Heredia, da Linares; María de 
A. Novillo López, de Andújar; Dionisia 
Alcázar Fuentes, de Linares; Ana Ruiz López, 

Dinars; Manuela Marín Ruiz, de Linares; 
María Rosa Martínez García, de Alhabia; 
Carm^ González Lasern», de Fuensanta; Me* 
¿esta Delgado Laguna, de Santa Cruz; Juana’ 

Moreno, de Ubeda; Juana Marín Mi- 
* ton, de Linares; Antonia Sánchez Martínez. 

H^ta el númaro de cuarenta y siste, cuyo» 
nombres publicaremos mañana ea unión de 
tos que han sido detenidas hoy.

Lo« muepiasa
Son tres, á pesar de los rumores siniestro».
7 ^úro Sánchez Palomo, muerto en el paseo 

del Ayuntamiento; un sujeto cuyo nombre se 
ignora, atravesaño per una bala de revólver 
o* Santiago, y Juan Gregorio Órts 
Fadilla, fallecido esta mañana ea el hospital 
á consecuencia de un tiro en la espalda.

***
Tomamos tos anteriores detalles de nuestro 

apresiabie colega El Noticiero de Linares.
Ahora queda por estudiar la causa genera* 

dora de esa tragedia.
Algo se nos alcanza, porque en Linares como 

en muchos pueblos, la administración muni­
cipal es causa de grandes iniquidades que de- 

! jF ®® alma del pueblo fermentos do 
reoeldía justa y que no se reduce con fusiles^ 
sino con moralidad y honradez ea el modo de 
administrar.

Prometemos ocuparnos de estas cuestiones.

LAS CORTES
, CONGRESO
Á las dos y media se abre la sesión bajo la 

presidencia del marqués de la Vega de Ar­
mijo.

orden del día
Sin debate se aprueba el dictamen da Ja Co- 

aplicación de la tari­
fa .í Aduanas en lo referente á ia impor­tación del algodón.
, Igaalmente se aprueban varios dictámenes 
ae ía bomisión da presupuestos, y el Conare- 
so pasa a reunirse en secciones.

d» EESsSetnRSda^a 
reasiuda el debate aesgurardo 

que la implantación de la autonomía ea Cuba 
es obra exclusiva del Sr. Moret, sia que él tu- 
viCTa participación alguna.

Moretréconoció que el Gobierno había 
cometido una gran infracción constitucional 
y ^^^®bs el bill de indemnidad, 

na br. Suveía declara que sus amigos faciii-
<píPbación del bill, y que si fuera ila- 

poder respetaría tos reformas.
- í R'^nasre Robledo» en que ei se-

X ofrece un programa neo canserva- 
dor ó no tisne programa, y el Sr. Barrio y 
Mier renuncia á la discusión at^ndieudb á las 
cjrcunstoBcías presentes, pero cocsigoa su 
voto en contra.

Los Sres. Linares Rivas, Villanueva v Men- 
cneta hacen varias ¿actoraciones para expii- 

ffúüid; el Sr. SairoerOn protesta de fa 
iBiracciéii constituciohai cometida al impian?»

k-
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Ig-x y SI aj/'U-.rv 
¿ginsií&d su voUCkon

gi Si*. L^uaviS Rivxg defieaie
■íg ¡es ^Uq-US3 que se lo 2?^^ di 

Lí

¿I Sí: Cá '.GVáES 
i'/gíló ¿íi.'GxutQ

ela
¡i óiscuáioa.
' gí Sí. R.#m«ío R-^b’elo pida ai Sr.

qus concreta sus iiti^evaeiou?*?, como lo haca 
0 afirmando qu3 ia guorrA no puede sosia- 
j.¿tgí5 ga nombro da ía autonomía, siuo eu 
íicwbre de Eepg-ña.

PreguEta por no vUus al Se, Pid:ti á la 
Gáicuru. y dice que si se hubiera eucoutrado 
ei ou*o í í 5 en ia Cámara se hubiara, pu®ío del 
lado dQ‘ So. Müda, como hídüsra api&udiùo al 
§5.. S;Jmeróa (Sxpeetarióu cu la
Cámara)

Se extraña ds que el Sr. Silvela, que sspira 
ágsr gobierno, «o ssa expiícUo ' como éb que 
K! aspira á serlo, ni lo acontaría aunsu'» so io 
círó= ierau.

Y termina ceusurando duramente ia d'ác’a i 
rá'iióírdteii estíi.úvji dtó scííó.

Después de una brevo dtf^tisa del Gobierno, 
hacha por jsl señor miaútrí? de BáUdo, reett

el Sr. Si-va^a, cauUudo la gadisa al dc- 
íaVidersa da los ataques del S?. Remiro Ro­
bledo, y díGietido que ea eaUs circur.Kíanoías 
las oposisious# so dsbsn negar su concurso al 
Gobierno.

Dice que al haber afirmado que la guerra 
ísteraatioaal era una euesiúo do honor, ko 
ña querido nggir qua también ex'stieia un 
derecho.

¿Eítá clare?—pregunta.
tíi Sr. Hornero RoblsdC': No. Es quo á vccís 

¡o más claro es io más dasatinauo. Lo que de­
fiendo su ssñoría es dJgao da figurar en la 
cuarta plana de un pariódico recte»tivo.

Cóntostátndo ai Sr. Salmerón, dice qua para 
combatir el régimes quu aquél defiende no ha­
ces falta argumentos: bastaría con recordar 
lo <j«» P^S'ó ai 3 de Enero.

—Ba aquella noche—dijo—, el Sr. Salmeróa 
juró morir en su puesto, y, sin embargo, aban­
donó el Congreso por la puerta de la calle del 
Fíoríu al oir ios primsíoa dispares.

Al decrépito y degenerado Silvela le hubiera 
ba i do el ruido de úna cortina pa a ir á hun*

«p eí núm. 100. !
Pero Wgátáosle con calma.
—La dictadura que pienso ejercer—conti­

núa—ño necesita «er muy fuerte para barrer 
los elementos que siguen si Sr. Salmerón. Ni 
siquiera creo que necesitaría emplear instru­
mentos bélicos...

No necesitó asegurarle mucho, porque todo 
el mundo entendió que no piensa manej ar mas 
instrumento que el del general Martínez 
Campos. « , < . .látwrumpe el Sr. Salmerón enérgicamente.

Ÿ él Sr. Silvela, lívido ya, prosigue atacando 
por el bien parecer al Sr. Salmerón.

B1 Sr Mella rectifica también, calificando 
de «explosión oratoria» el discurso del Sr. Sal- 
meróa, , • . ,

Después vuelve á su tema de sostener que 
en España no arraigarán mas que ¡as liberta­
dos tradicionales, porque es necesario soste- 

la fe del pueblo español, y por eso los car­
listas '‘Uteponen la religión á todo.

ElSf hxbla muy brevemente para 
decir que no ?nibiciona el puesto que sa le se- 
ñalaensupartiu^ J »0 cf®» pe estos 
sean moment®s de a® sumar 
energías para ayudar Gobierno á san? ai- 
róB asi conflicto. - «i qiivnía

El Sr. Salmerón, al contesta.’ 
empleó tonos de magistral 
cuencia. ,

Obligó ai Sr. Siluela á que explicara 
labras ofensiva*? COR que cahficó sus 
empezando por obíigasle á declarar si aa re-' 
fiaren à él personalmente ó á la minoría re- 
pubiieana,.............

El Sr. Silvela canta la gallina do nuevo, de- 
c’arando facto que se refirió á la minoría 
repubiieana.

Le pareció esto último menos peligroso, y 
riguió tregándesa' los tremendos aífiíerazos 
que lo propinó el Sr. Salmerón, quien encon­
tró una magnífica ocasión tío arremeter tam­
bién contra Sagasta, Gam&zo y Sil v®la. Le­
gando á descomponer á aquel formidable ga- 
ilínero monárquico.

Cuanto al Sr. Silvela ni bilis le quedó para 
interrumpir siquiore.

Se le había bajado á ios talones, y hubiera 
bastado el ruido de un pupitre pasa salir, no 
ya por la puerta del Fioría, Sino por una ren­
dija.

Ei Sr. Sagasta quiso volver el debate á su 
cauce y sacó de nu»vo el Cristo del ps^lrietis- 
mo y do las circunstancias crídeas y del ene­
migo cemúa, etc.

Arrancó aplausos á la mayoría, pero no 
pudo destruir el efecto de Salmerón.

éEwaoo
Sií ab.'ió 1a Sírióa bajo la piesidencia del 

$c. Moa tero Ríes.
E’ S'. pidú al ministro de Màïipa 

uua 5‘eiíí,c.iéíí 'osb^.iqaes adquiridos por Es­
paña diiS-'ie 28 de Marzo de 1595 á 4 de 
bre do 1898,, cañonea adquiridos coa deatino á 
Cubi y Filipinas, torpedo», y toda clase de ar- 
la.ss coa destiño á la defensa nacional.

El Sr. Oruz de Pinedo pida que sa consigne 
en deía ei entusiasta síiludo del Consejo de 
Admiaiíitración de Cuba.

Los señores mieistro de Hacienda y Rodri­
ga ;z 8áauoriaa_á bis manifestaciones del ,se- 
ñor O.t;z de Piáédo.

Eaña^úo en la ordén del día, ss aprobaron 
varios dietám-anes administrativos, á va rios 
senador s el ejercicio de au cargo, ee aproba­
ron diîiàœeut;^ d^ carrctsra::^, ^eyóse el pto- 
y^^eto dr í'é'UfSCíS extréi.or'úíAarí^íá para aten­
der á la guerra, y después de dectaiar de ur­
gencia hu discusiófí, se levantó ía sesión.

CHOQUE BE TRtiES
POR TS:LÉGKAFO

( DK NUESTRO SERVICIO)

V^Hes herSiZos.
Papis IL— Es'el cheque ocurrido ea el, fo- 

rrocarrii del Est», entr^s un t^ea presamente da 
BasUea y otro de París, resultaron algunos 
viíijeros heíjílos.

L’i eaus^ tíei siniestro ftié debida á un error 
dei guardas gíájaS.

•fwmrrtnnr ~u—. - -- -t—.r***» •

CATASTROFE
POR TELÉGRAFO

(DB NUESTRO SERVICIO)

6iaeo muapto® y varios heridos.
Farís IL—Les periódicos belgas dan cuen­

ta do uña espantosa catástrofe ocurrida en 
las minas de carbón de pisdra de Lie ja. _ - 

Al subir un ascensor sa rompió al cable, 
pereciendo aplastados cinco obraros y que­
dando otros gravemente heridos.
BBBaWMVMMeBBMjaMMKáMBMMIlM I ■(■■■—■MWMM I'WHUI

NOTICIAS
Se ha repartido entre los senadores y di­

putados el último Manifiesto-programa de la 
colonia filipina reformista residente en Ma­
drid.

Por cierto que el Gobierno todavía no ha 
concretado el carácter de las reformas políti­
cas que piensa conceder á Filipinas, lo que 
debería hacerlo para contrarrestar las falaces 
promesas yanquis de independencia con que 
tratan de atraerse el partido de los filipinos 
revoltesos.

Los reformistas de aquel Archipiélago se 
muestran incondicionalmente españoles, y 
sólo piden aquellas reformas que creen indis­
pensables para garantizar su seguridad per­
sonal y la de las propiedades legalmente ad­
quiridas, que ahora están á merced de ma- 
quiavelistas reaccionarios de incontrastable 
influencia en el mundo burocrático.

Han sido nombrados auxiliares de la Junta 
de publicaciones del ministerio de Ultramar 
les periodistas filipinos D. Isabelo de los Re­
yes y D. Pascual H. Pobiete.

Esto puede confirmar los temores de los 
frailes de que Moret simps liza con el plan de 
reformas presentado por ©i primero, que se 

‘ ha publicado en El Progreso en 30 de Diciem- 
último, y que es muy análogo al último 

yg- ^ama de la colonia reformista de Madrid 
Se qie ÚL»l>tamofc

Ayer llegó a ^ádrid el diestro Rafael Moli­
na. (Lagartijo), qu^ ¿9 «dirigir ia corrida de 
hcv.Ai pasar Rafael por c&Iía de Savilla le 
roiearon numerosos euriú5®^< cueles le 
hicieron una ruidosa ovación, apreyecaando 
la circunstancia pata dar vivas patrióticos.

También llegó ayer, habiéndole esperado él 
ía estación ei gsaaral Martinez Campos y unos 
cuantfis amigos, D. Fernando Primo de Rive­
ra y S&brsmosía, marqués de Eslella, capitán 
general de ejército, exgobernador general de 
Filipinas y gran cruz laureada de San Fer­
nando por la pacificación del Archipiélago 

I magalláuico, donde continúa la guerra.
I Ei gobernado? civil ha pasado una circular 
I á ios alcaldes de todos los pueblos de esta

provincia, pi'egîiatândoles el de faue- 
g xg de trigo que hay en los mismos y ei pre - 
cio á que se exp^ndea.

H -i comenzado ya sus trabajos la. écmiíioa 
nombrada por al Ayuatamieato para que or­
ganice una función éa ©1 teatro Español, cu­
yes productos S3 destinarán'á la suecfipción 
uaeional.

El propósito es que no so h»ga gasto algu­
no, para lo cual cuenta con ei p&trict^mé be 
autores y actores; haSta los aeS’vicíos más 
modestos se harán dásiutete^damsníe.

I En Bilbao, un súbito francés, cuándo ss di- 
I rigÍA por la carretísra d» Puente Nuevo moa • 
* tAuo ea una biciclét», varios indi vid noa di­

ciendo «ísa es utt yanqui», le agredieron y le 
amenazaron con arrojarie á la ría.

No le valió decir que simpatizaba coa los 
esp«ñoUs. Lo^ citados iadiviuuo» lo manuata■ 
ron, yen poco estuvo que ño líe varan á vías

í do hacho SUS prcpógito».
I ComunicaB do Palma da Mallorca que se 

e&U trabajando coa actividad ea las obras
I par-A la eonstrucción de la fortaleza que sí la- 
I vanta en el predio las llleias.
I Además sa están coaetruyendo varios pe- 
! queños ediácios para ios obreros que traba- 
5 jan en dicho fuerte.

í

Vna barca pescadora de Sitjea cogió un 
pez-espsKda, cuyo cüí<rpo medía aproximada­
mente upos 80 centímetros y 60 la espada, coa 
u« grueso de 30 centímetros y un paso de 35 
â 40 kilogramos.

Fue vendido á uno de los exportadores de 
pesoado para Barceona.

E l los almacenos generales de Castilla, de 
Valladolid, isgresaron ayer cien fanegas de 
trigo, que se vehd^^ 67 reales las 94 libras.

El Mediterráneo, deCartagsna, anuncíala 
salida de aquel puerto para Barcelona de los 
vapores mereautes Ájnériea y Yilleña, condu­
ciendo 9.000 cabezas de ganado lanar. .

Estas reses se venden en la capital catalana 
con destino á Marsella,

En el mercado de vinos de Logroño se nota 
mucha animación, verificándose compras, al­
gunas de bastante consideracíó», por repre­
ss .tantes de casas francesas t,u ) recorren 
nusvamente los pueblos productores.

Los precios siguen con gran firmeza, y hay 
esperanzas de que mejoren más en vista del 
interés que ios corredores demuestran en la 
compra.

La arroba se vende de 10 á 12 reales.
En Barcelona, en la Rambla del Centro, 

ocurrió un escándalo fenomenal, á conse­
cuencia de haber sostenido una cuestión va­
rios sujetos, uno de ellos marino, y de nacio­
nal i dad inglesa ó americana, el cual, por si 
unos transeuntes le dejaban ó no paso fran 
co, eché mano á un revólver, apuntando con 
él un buenrato, aunque sin atreverse á dis­
parar.

Varios agentes de la autoridad detuvieron 
al guapo, que quedó á disposición del juz* 
gado.

La acreditada droguería y farmacia de los 
hijos de Carlos Uizurrúc, que tantos años es­
tuvo establecida en la calle Imperial, ha tras­
ladado su despacho á la de Esparteros, nú­
mero 9.

Ha sido suspendida la romería que desde 
hace tiempo se venía organizando para ir á 

1 visitar el cuerpo de San Pascual Bailón en V¡- 
! llarreal (Castellón).
I Entre Artesa de Sagre y Agramunt volcó el 
i coche de la Compañía «La Montañesa», que 
; conduce pasajeros desde Tárrega á la prime- 
ira de las nombradas poblaciones.

Algunos da les viajeros resultaron con cón- 
I tueiones, aunque por fortuna de poca gra- 
I vedad.
I El carruaje quedó destrozado.
I Las ventas de azafrán en Valencia han sido 
I do alguna importancia, por lo que los precios 

van tomando bastante favor.
Las exiRtencias son reducidas, y del poco 

que hay disponible á la venta pretenden de 
120 á 133 pesetas el kilogramo según clases.

Con él título de La Esfinge ha comenzado á 
publicarse en Madrid unnuevo periódico ilus­
trado.

Ei colega es de Ies que pegan, y fuerte, y 
como estamos en época de decir muchas Ver- 
dadas, La E»Jinge se abrirá camino.

Le deseamos larga y próspera vida.

i 
3

5tí «lcb«i4Kj
alcanzó un calor muy próximo al 

rojo, cereza.
El bieterismo monárquico deSilvelaresul­

tó muy extraño, y los bríos de las oposicio­
nes acabaron con toda aquella suma ds ha­
bilidad que pretendió sacar el futuro amo de 
lo que venga.

Las sombras de la República ultrajadas 
por quien tanto debe á su apellido como 
este á la augusta representación del poder 
republicano, se levantarán para muchos que 
vociferaban como energúmenos, y sentimos 
en el alma que el Sr. Salmerón no prescin­
diera de sus academismos una vez siquiera 
para aniquilar, como pudo hacerlo, no ya á 
Silveja, mezquino y vil, sino á la monar­
quía misma representada por tales parti­
dos, y á lós partidos monárquicos represen­
tados por tales hombres.

Algo dijo, sin embargo, el Sr. Salmerón 
que obligó á Sagasia á proceder con cautela, 
intentando apartar el debate de aquel cami­
no tan peligroso para guiarlo por el que 
concentra la atención en el patriotismo.

No lo legró, sin duda alguna, y en cam­
bio debió pensar amargamente que no es 
Silvela el hombre á quien se pueda confiar 
la defensa de ía monarqla.

La erIsEa,
Aprobado ayer el bill de indemnidad, y sí 

quedaran hoy igualmente aprobadas las au­
torizaciones en el Senado, quedará expedito 
el camino para plantear el viernes mismo la 
crisis en firme. ■

El Sr. Sagasta no sabe todavía si hará 
crisis grande ó chica; do que parece induda­
ble es que ni Monter® ni Gamazo entrarán á 
formar parte de ningún gobierno que presi­
da Sagasta.

Hoy cree necesario todavía continuar en 
el poder con éste ó el otro ministsiió, por­
que prevé un peligro en Martínez Campos y 
un horrible fracaso en Sil vela.'

Pero si, corno suele decirse, «vinieran mal 
dadas», se sacudiría el poder de los hom­
bros, suceda lo que sucediere.

Ayer se cotizaba meaos que nunca el mi­
nisterio de fuerza, y por eso tal vez le do­
lieran más que de costumbre los hígados á 
Silvela.

■

EL ARGUMENTO DE FLORA
GüTEsrsnro ■

I
La casa estaba en una calle tan estrecha 

que á cierta distancia parecía que podía sal­
tarse fácilmente desde un terrado á su opues­
to. Kara vez penetraba el sol, tal vez por mie­
do á mancharse en el lodo y el agua apestante 
que se veía en la calle.

Sus mejores palacios eran destinados uno á 
vaquería, otro á taberna y el tercero á alma­
cén: un almacén donde podían verse canditbs, 
enaguas, guitarras, palanganas, libros, viejos 
sombreros de paja, chisteras, pantalones y 
alguna capa, que bien podía habar sido la que 
usé el alcalde de Zalamea.....

Había, además, en dicha calle otra casa de 
portal estrecho, de escaleras que estaban casi 
juntas, y tan sucias que sabé Dios cuánto 
tiempo hacía que no habían recibido las cari­
cias de una escoba, -

En las paredes podían verse trozos sin cas 
carilla.

Un pasamanos de hierro ordinario, feo y 
oxidado, completaba el aspecto dé la escalera.

No subas lector. No quieras conocer lo que 
exista en el piso dé aquella casa; no quieras 
ver una serie da mujeres que vendan no sólo 
el cuerpo, sino el alma, porque el gusto, la 
dignidad, los buenos sentimientos, desapare­
cieron tan pronto como sé abrió la tienda hu­
mana. ' - ■

Una tarda salían de esa casa tres estu­
diantes. A

—-Oye,¿Pópe--dijo uno de ellos—, ¿por qué 
no empezaste ahí á predicar? Créeme, hubie­
ras estado en carácter.

—¡Vaya unos fieles!—contestó otro—. Me: 
hubiera gustado ver á la Antonia escuchadlo 
toda compungida el sermd».

—Ya verás—argüyó Peps—; yo no h^blo 
donde no ms pueden entender- ¿Cu^Ugló has 
visto tú que sa predique á les bestiat^

Pene Aybar era nn muchacho que tenía 
serios propósitos de dedicarse á propagar la 
mora»-'pero na como un sacr istán cuas quiera, 
sino como hombre á la moderna; no desdeña­
ba la ilustración; al contrario, quería ampa- 
rarsa en la ciencia para defenderse,

Y no se habió más dd aguato.

11

En la habitación de Pápe Aybar no había 
mas que dos síhas, una mesa algo mayor que 
banqueta de zapatero, un espejo barato col­
gado en la pared y un baúl mundo, en cuya 
tapa se veían tres inieiales grandes y negras: 
J. A. 6 ; es decir, José Aybar Gutiérrez. Apa­
recía é^te delante uel espejo, en violenta posi- 
eióo; Pepe Aybar era alto y el espejo estaba 
colgado muy bajo.

Ss arregló la corbata, dió &i último toque á 
su bigotito, se puso la americana y el sombre* 
re... y á versa cara á cara con Flora; una de 
las mujeres más ilustradas, más lindas y más... 
libres que había en la población.

Lo que es Flora, ¡sí que podía entenderle!
Andaba nuestro apóstol grave y pensativo 

por las calles del tránsito, preparando la ar­
gumentación que iba á dejar tamañita á la 
distinguida hembra.

Y él triunfaba; sí, triunfaría, porque al fln g 
al cabo, ¿qué podía contestar Flora?

Llegó à la casa, subió al primer piso, donde 
vivía la hermosa hembra, y oprimió el botón 
del timbre. Pepe Aybar notó entonces que el 
corazón le daba fuertes golpazos.

Inmediatamente se abrió la puerta. Un çria- 
dito, rubio y fino como un ingiés, vistiendo un 
elegante uniforme de groom, preguntó al 
apósto!;

—¿A quién anuncio?
—A Pepe Aybar.
-Que pase—contestó al uien que sin duda 

oía el diálogo,
El chico /levantó coa cierto donaire unos 

pesados cortinones de damasco, y entró 'Ay- 
bar. Su corazón, á todo esto, seguía latiendo 
fuertemante.

Era aquella habitación menudita, de teche 
bajo con artesonado obscuro de eogal. En un 
ángulo do la habitación, sobre un caballete, 
veíase empezado un retrato de mujer. En un 
sofá, cuyo asiento y respaldo estaban cu­
biertos de raso azul, podían verse unas faldas 
de seda negra, un sombrero de mujer, unas 
enaguas y un corsé de seda plomiza, colocado 
todo con cierto abandono.

En las paredes cuadritos de género, un es­
pejo grande sin marco, regalo de un fabri­
cante del mismo Venecia; dos papeleras chi­
nas que sostenían amorosamente varios re­
tratos de artistas masculinos, y colocados sis 
orden ni concierto por la pequeña habita-^ 
Ción, dos grandes sillones, una mecedora v 
una mesita, destinada á periódicos y revotas 
ilustradas» " * -

Sorprendióle á nuest 
la habitación de Floraj 
sino por extraña.

La sorpresa, la emoc 
á frente con una mu je 
bia, encantadora, de 
ningún detalle que 
báratáfoa todos i©s j 
Este no pudo hablar S] 
si en una noche de est 
reina de la fiesta, se ss 
sitó muy poco para a 
chacho.

Tres sonrisas y mee 
bastaron para atraer lu. u^svuisu uuc bq m na­
tía escapado al apóstol.

Aybar empezó su homilía citando prAlabras 
de Santa Teresa, y siguió con algunos concen­
tos que había aprendido eu La Mujer, de Se­
vero Catalina, en La Perfecta Cé,sada, v los 
versos de sor Inés de la Cruz.

El plaa de batalla estaba trazado; faltaba,, 
pues, la acometida; pero Flora, que desde log: 
primeros momentos se h<^ia hecho cargo de líe 
situación, no le dejó terminar. ¿Para qué^ 
Preparó la suerte, como el diestro en la plaza», 
coa algunos capotazos de mujer corrida. ’ 
go... ei mismo demonio vivificando á J' 
de Mílo. Abrióse de bata y le presen 
toi un pecho sonrosado, tibio, 4- 
cubierto por les encajes del co^ gx

Pepe Aybar se puso temb’^rnsAv n/ Entonces Flora le ecb-^ ¡Qg brazo^ riído.
y no pasó de aquí. Viendo que ¡«'¿1 cuello... 
había dejado C5.'er en el silíó^ apóstol se tara aire ^'Ara r¿piral como si le f&b

«MÍpaldes Albeas.

ISO SWLIOTSCÀ DE (SL PaOGSESOs

—Haz cuanto te parezca—le interrumpió 
él principe—, pues á todo me conformo.

El visir Sé esmera y se engalana por su 
parte; el príncipe le sobrepuja; toman mil 
monedas consigo y se marchan juntos. Al 
salir á la calle se les agolpa el gentío para 
admirarlos. Se embelesan los compradores 
eon la hermosura, aflaencia y regio señorío 
con que Dios ha dotado al príncipe, di­
ciendo;

—¡Alabado sea el Señor, que crió á este 
mancebo! ¿De quién será hijo? ¿Da qué país 
será? Esto no es un hombre, sino un ángel 
verdadero.

En todas las bocas está sonando el prínci­
pe, diciendo algunos:

—Vaya, que el portero del paraíso ha es­
tado muy soñoliento cuando se le ha esca­
pado éste individuo. Vamos, que es un an­
gel.

—Es un genio—dice otro—, y de conti­
nuo le hacen corros; todas las miradas se las 
atrae, y no cesan dé contemplarlo, pudien- 
do muy bien aplicarse aquí aquello qué di­
ce el poeta:

« ¡Oh tú, quo en amor enciendes 
con esa beldad que endiosa 
la humanidad, y avergüenza 
al vuígo con tanta gloria;
de barro y agua es el hombre, 
pero á ti sólo te forman 
ráfagas de pura lumbre.
Si hables ss aumenta mi anhelo, 
y si callas, mi zozobra 
de que enmudezca tu lengua, 
el arcángel, que en custodia 

^1 eterno paraíso
tiene, estaría en modorra 
cuando de allá te robaron 
con reserva misteriosa,»

Llegan al bazar, y s Riéndoles al encuen­
tro un anciano respetable, les dice:

—Señores míos, ¿quién es este mancebo?
— Y ¿quién sois vos? —le pregunta el 

visir.
—Soy el inspector de este mercado —le 

eontéstá,
—Este mozo es hijo mío—replicó el vi­

sir—, con él cual estoy viajando por todos 
los países, y en cada ciudad populosa me 
detengo un año para que se entere del co­
mercio y de las costumbres del vecindario.

—Muy bien—le contestó el inspecto]^.
X en seguida manda disponerles uña tien­

da en el sitio más aparente.
Encarda el visir á sus sirvientes ^ue le

^een y traigan un gran colchón del valer 
de diez mil monedas, cubriéndolo luego con 
una alfombra salpicada^ de oro, eon respaldo 
de tafilete y adornado con plumas de aves­
truz.

Estaba el visir delante del príncipe, ro­
deándole ©tros jóvenes como gacelas. Sobre­
salía el príncipe como la luna entre luceros 
y cual pimpollo sobre la rama, y la hermo­
sura le daba realce por dondequiera.

Encárgale el visir que guarde él secreto 
hasta qué consigan su intento, dejándolo 
solo enla tienda, y sé marcha á su casa.

En este momento cesó Scheherazada de 
hablara! observar que ya era de día, y A la 
noche siguiente continuó wí:

lóCHE àeotol
—Apenas asomó al bazar, acudieron to- 

5?® .principe, y al momento cun­
dió por tqdá la ciudad su hombradía, y se 
,ÿto*PArôn más y más á presenciar aquella 
belleza, atractivo, gallardía / agrado que 
crió élSéñor; y llegó á ser táhtísimo tí gen­
tío, no die compradores y vendedores en 
aquel mercado, sino-de mirones en busca del 
príncipe, que se puso absolutamente intran­
sitable.

Estaba también el príncipe mirando, ya 
á un lado, ya á otro, por si lograba adqui­
rir alguna noticia de su amada; pero en va­
no, con lo Cual le encarnó tanto el pesar 
Rinoroso, que jamás gozaba' de los halagos 
del sueño, sin atreverse al mismo tiempo á 
informarse de su querido dueño.

Hallándose un día acongojado y pensati­
vo en su tienda, con la zozobra de que fue­
sen infructuosos sus conatos, y sin saber 
cómo entablar el primer paso, asoma una 
anciana con dos esclavos detrás; se para en 
la tienda, lo mira, se pasma de su hermosu­
ra, y exclama;

“-Bkñ baya quien crió ese mozo, doUndq- 
lo de tanto atractivo,

Tras estas palabras se le acerca, lo saluda, 
y contestándole luego, le pregunta:

—¿Eres de aquí mismo, amiguito?
-No por cierto,, madre mía-^le respon-

•' j ’ j ®' primera vez que visito esta ciudad.
—Va á quedar muy favorecida con tu 

prese^cia--lé dice—. ¿Qué mercancías nos 
traesf Serán tan primorosas como tú, pues 
tú, siendo tan lindo, cuanto traigas será lim 
disímo? *

HISTORIA DE KATAR ALNUFA CON ARDCHIR

eecHs ce lxxxi
' ' ' • , -• V- . .i .

Scheherazada dió principio en estos tér­
micos:

'■^Réfierêninâivîidttilmente. .. , pero Dios es 
todas las interioridades de lo pa- 

; ' sadO, présente y venidero de la historia de 
los puehles..., que hubo en siglos remotos 
un sultán poderosísimo éñ trepáis y esclavos* 
teñía ftñ hijo üniody llamado Ardohír, tan 
galán y despejado, con tantas perfecciones 
cuales nadie habla visto.

Era aficionadísimo á la caza, y un día, 
estando en. ella, tropieza con, una caravana 
cuyo caudillo era un arrogante mozo, del 
cual, prendándose el principe, dice á uno de 
susdependientes:

—Anda y tráemé á ese hombre.
Este, al recibir tál orden, corre con su 

embajada, y le dice:
me envía para que vengas.

—Obedezco—le contesta el caudillo,
En esto se engalana y se habilita, toma 

preciosos regalos y acompaña al sirviente 
del príncipe,

Presencia, besa la tierra, le de­
sea dilatádá vidi y le presenta sus regalos. 

Lo agradece el príncipe, lo hace sentar 
consigo, y le trata familiarmente,

Luego le pregunta;
—¿De qué país vienes, y con qué motivo?
—Vengo, señor, de la India—le contes­

ta—en busca de consuelo y esparcimiento.
—¿Y por qué causa necesitas uno y otro? 

—le pregunta el príncipe.
“"y portentos» 

““ y «« ®D» fooe¿e gjj desven-.
ro- -
4- ras estas palabras, saca de su maleta un 

trojBo dé tela de seda; míralo el príncipe, y 

fié encuentra Con el retrato de una mujer 
lihdisim; teriía lós dedos de’ la îfiàïïo dere­
cha sobré el cuello, y la izquierda descan­
sando sobre su rodilla, centelleando su ros­
tro como là misma luna. Estaba' como ha­
blando; y parecía hacer señas á quien la 
miraba. \ \ <

Al mimla él príncipe Ardchir, quedó 
abrasado*'én su interior, y preguntó:
, aínigo^e ;dónde' conoces á esta 
beldad? ' --

—Señor—le dijo—, os ruego ante Dios 
que no aticéis el fuego de mi corazón ni 
avivéis los dolores que me traspasan; pero 
en suma, si lo apetecéis, ahí está; tomad su 
retrato.

~Thrive Dios ¡ —exclamó el príncipe—, 
que he de haberme con el original de esta 
thiagen; -de ningún otro hago caso, y voy á 
peregrinar tras él por todo el orbe.

Y pregunta luego al extranjero:
—¿Cómo se llama esta niña?

Sobre la cabeza del retrato está el nom­
bre—le dice éste.

Lo mira el príncipe y lee;
j i®y Kader, señor de la Ciudad Blanca.

Leído el letrero, se enajena y se regociía 
en su interior.

El padre, que lo ve tan afligido desde que 
tiene en Su poder aquel retrato, le dijo:

■—Sosiégate, hij o mío, pues voy á enviar una 
padre; y si la niega, marcho 

con una hueste tan crecida, que llegan­
do ya la vanguardia, esté todavía aquí la 
retaguardia.

, Dicho esto, llama á su visir (pues el prín­
cipe le manifiesta que sin esta diligencia 
fenece irremisiblemente), y le dice;

—Te voy á enviar ahora mismo al rey Ka-
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El día 11 en Madrid fué también nuboso.
El termómetro centígrado del óptico señor

Oliva (19, Príncipe, 21), marcaba:
A las siete de la mañana 17 grados.
A las doce del día 24*0.  i Bolos do Boreolosa*  ï

• I MAbain.—IMPRENTA DB FORTAN^T,

A las cuatro de la tarde 22'2. | (telefonema de la casa arnús)
La temperatura Máxima, á la sombra, fué j ' « xa '» ♦ » /a wede 26,6; ïiminima, de 12,3. Día U.-Interior 45-40.-Kxt@rior, 60 75.- •
—Ayer no llovió en ninguna provincia. I Amortizable, 00 Cubas 59 60.— |
La temperatura máxima fué de 25 grades I i

en Sevilla, y la mínima de 14,3 en Teruel. | 00 00. t- Nortes, 20-25. — Fraxcias, 17 50.—
. 7 j-r - - u ——r- i Oreases, 00-00. »
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0 45

»
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M. finde mas............ 45.00 45.60 0 60 »
Ú, próximo................ » » » »
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Amortizable............. . 54.00 54 75 » 0 25
Oblig. <«iTesoro.... lOü.65 100.60 » »
Id, do Aduanas........ . 70 301 70 50 0 26 »
Id. Fiiiptoas 6 51.00 51 501 0 50 »
Billetes de Cuba, 6 Z 58 60 59.00 i 0 40 »
id.d0ims’Á.........
Baneo de Rsmna....
Com®. A. de Tabacos

47.15 47.00 » 0 15
302.00 306 00 4 00 »
187.00 •» [6 00 »

Ca.B.’Sipot.,!"/... 103.10 103.10 » »
U.ai<%«.....-v 98.50 » » »

1 Obi. Ayant. Madrid.. » » » »
1 eoTIZACl^ BB pamSs
1 i^orte. 52.0C » » »
1 Mediodía» 108.00 » » »
1 Wtisto.......... ........... 658.00 » » »
1 OAWtOS
1 Lesdres, & la vista. 45.5C ' 45 0í) » 0 5€
1 M, á ©cMo días vista » » » »
Î Furto, fila visto..,. 78.« 1 81.01) 3 CO, »
1 H. d echo días viste » » I » 1 »

B«lwü ri© PafImk
(TSLBORAMA PB LA AGENCIA FABRa)

Día 10.—Extarior español, cierre: 33,62. 
8 por 100 francés, 102 80.
Día 11. —Apertura del exterior español, 

84 18.
3 por 100 francés, 102 80.

Bolsa do Londpoo.
(TELEGRAMA BE LA AGENCIA FABRA )

Día II.—Exterior español, apertura: 33,25.

VIDA ilUTAR
Sepwioio de la plaza para hoy.

Parada: Covadonga y Zaragoza.
Jefe de parada: Señor coronal de Covadon- 

ga, D. Jacinto Martínez Dabán.
Imaginaria: Señor coronel de Pavía, don 

Víctor Sánchez Mesa.
Guardia del real palacio: Zaragoza, cuarta 

sección del 14.° Montado y 22 caballos de Ma­
lla Cristina.

Jdfe de día: S^ñor comandante de la Prln-
cesa, D. Arturo Fernández Maquieira.

Imaginaria: Señor coronel del 2.° de Zapa- 1 
dores, D, Estanislao de Urquiza. I

Visita de hospital: 14 ° Montado, primer ca- i 
pitán. ?

Resoaocimisnto de provisiones: Princesa, ! 
primar capitán. i

Vigilancia para la primera y segunda zona 
á lo órdenes del señar jefe de día:

Segundo capitán da Ciudad Rodrigo y pri­
mero del 2.° de Zapadores.

Deopetos <• Guerra.
Nombrando comandante general de la pri­

mara división del primer cuerpo de ejército y 
crobernador militar de Badajoz al general de 
división D. Francisco Castilla.

-Concediendo la gran cruz reja del Mérito I 
Militar, pensionada, al general de brigada I &

D. Manuel Navia, y al inspector deSati lad 
Militar Sr. Losada.

—I iem id. sia pensión &’gomera! de brigada 
Sr. Díaz CebaUos.

—Ascendiendo á general do brigada al co­
ronel de artillería D. Antero Rubín y O .met.

—Nombrando director de la Acaaemia de 
Artillería al coronel Û. A otso Ansulb.

—Confiriendo el mando del 10.° regimiento 
de artillería al coronel D. José Zubia.

—Nombrando director del Parque de Arti- 
Itería de Lérida al coronel D. Amando Sqsé- 
ñat.

—Confiriendo el mando de .a primara y se­
gunda medias brigadas provisionalee de Fili­
pinas á los coroneles D. Juan Rivas y D. Joué 
Cores López.

—Concediendo el cambio de destinas de dos 
coroneles de artillería.

—Nombrando director de la Ac&demia de 
Artillería al coronel del arma D. Antonio 
Agüela y Govantes.

COCINA DE LA CASA
ACCULAS SALTA RIGAVTS

Escaldadag iag angulas ge sirven, rociándo­
las antes con una «a sa que se hace con acei­
te frito, ua poco de harina y otro peco de pi­
miento dulce, sin que nada de esto llegue á 
tostarse.

Ss agrega ua poco de viasgre y pimienta.
Y nada más.

IË2 PaáFe

1 CARTEL ANUNCIADOR
’spnesela.—Aias 81{2c—SI gsñor Joaquín.- 
, Certamen nacional (reformado).—La bus

na sombra.—Condert® y baile andaluz.- Aiib 
hay patria, Veremundo.

ÁpoS©»— A iaa 8 1¡2.—La revoltosa.—Torn» 
dpi Sahbín —Si gasto de la lddra 

mantón de Manila. “

Gire® die Faspissh.—A las 9 de la noche 
2.°’ füncióñ de gala, en la qu® tomaíájj 

parte todas ¡as novedades que actúan en ett» 
coliseo. •* ’

Entrada general, 50 céntimos.

Gire© de ©©Sé».—A las 4 de Ja tarde y gi a 
de la noche.—Mâtiné infautlí; mitad de nr,;

cío á loa niños en todas las localidades; port 
noche gran parte los principales artistas deb 
compañía. *

Entrada general, 50 céntimos,

Ggs*©o  del R©tlrOf.~~A las 8 1^^
Variado sspsctácuio, en el que túicarh 

parte todos los principales artistas de la coai 
pañia.

Entrada genera’, 50 céntimos.

Edesí'-'Jai (ísatw Romea).— A lag S 
Grandespartidogpor acredítades pelotari

Jal.—A las tres y modia.— Gran 
partid© entre cuatro afamados pelotari, 

Sislé» RuHlio (Alcalá, 14 y 16).—De 8¿i 
noche.- Tn o ai blanco por distinguida 

I señoritas. Apuestas mutuas, 
I Alcalá, u! r bájo.-Seriones do S & 7 y da 8 Ijl á Ú. ' 
¡ Entrada, una peseta.—Los niños messeï» 
I di diez años, &C céntimos, 
i S®s*s*llla  (Reina, 8)»—Todos los
i O grandes analtos de fioret® por distingniój, 
j señoritas, con apuestas mutuas.

«1© la BaVaaela (plaza de la Lets, 
I I tad, 1, Prado).—Bonitas funciones desi^ 
i las cinco de la tarde.

ËNFERMESÂQES DE LA OHIO

SiSBAiejfflAl
Curación radical y segura de la Bkssrragla Ó purgación, iaflS' 

macióa de la Vejiga, ieWlís ssparada, Flajj teso, 
catarro de la Vejiga, rio.

Se completa la curación con la layecebs Espinar.
' icab. S.dná; BiaR OBm, Ctfte, I

¥ ¥ BReeUBRlX BB

MVHVM

i Fasta Pectoral del Dr. F. BORRELL
Treîn^ y cuatro año» de éxitos son la prueba de la superioridad de esta pasta, enya sompoaidâa está aislada 

I poT completo del opio y su» preparatorios; no puede producir ios peUgxosc^ resultados de otros pect^raJes; efiead- 
sima contra laa afeccione» del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resíriads» y toda clase de toa, por rebelde y 

¡ crónica que ssa. Un detallado prospecto indica la manera de usar estapaata, la más agradabla ÿ barata. Exíjase Is

*8
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Interesante al Comercio é Industria

8, EiRQUÍLM 1.
TELÉFONO SSl.

6» 
♦
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ge r^ten catalogos gratis al que les pida en les

orxaiKAS

loe mismo «ojweíás?.

ANUARIO DEL COMERCIO
DIRECTORIO DE 400.000 SEÑAS

DB

1808
M .. . . . . . 1—

de dejuneién, fán^&í ÿ 
grandee

insefídñdelea m&s de un periódico.

necesario para la propaganda comercial é Industrial.

I i CfeMómacíono de peHddíeee, son frondes

4
1e
1
8
&

ESPAÑA, ULTRAMAR, ESTÁPOS HISPANO-AMERIGAROS 
Y PORTUGAL

BAILLI-BAILLIERÊ 
coa ANUNCIOS V RíSSRESGUS AL COMERCIO É IHDüSïBIA 

BACIOBAL Y EXTRANJERA
ILUSTRADO CON 22 MAPAS DE PROVINCIAS DE ESPAÑA

DOS TOMOS
ENCUADERNADOS EN TELA DE MÁS 1.500 PÁGINAS CADA UNO

Precio en España: 25 pesetas

Obra útil é indispensable para todos.—Evita pérdida de féempo. 
Tesoro para la propaganda comercial é industrial.—Este libro 
debe estar siempre en el bufete de toda persona, por inág- 
niñeantes que sean sus negocios.

Se vendó en la Librería de los señores BAILLY- 
BAILLIERE é hijo, plaza de Santa Ana, núm 10, 
Madrid, y en las principales librerías de España.
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œCÂ L&S CÁPSULAS
■ mwiAHÁswMm

han ésjaáo d© curar pronto y ra- 
dicalr^entc las BLENORRAGIAS 
(purgácioBes) GONORREAS y d^ 
más Rujo» de las vías urinarias por 
crónicas que seau. Recomendadas 
pér les principales médicos.

S5 años de éxito crecieste.
Para evitar engaño exigir en el envoltorio 

exterior del frasco la marca de la casa regis­
trada.

BOU nmuios
Paoría dsi Sol, B, OadriA ■ 

Asalto, S, Eeroaloae.
„ Be venden en frascos de 75 cápsulas • m su ins- 

* i trucción práctica á 8 pesetas en todas las fas- 
macias de España y América.

cemMusLSNiAL
LOS MFJOSES CAFÉS 

eOLATB 'MKMMB 
di Be

BIBLIOTECA DE <SL PROGRESÓ»

i, firma y rúbrica del Ovelep Precio; Sg&S pesetas caja en España. Unico punto de venta en JÍAdiü,
íarmacia de Sorrell Sol^ £; y prineipalfeg íarmaeias._________ ___ ______

LOS TIBOLESES
EMPRESA ANUNCIADORA

USajor, it.—.Í#AI>ai®.--M«at«a, S i

iSÁQÜMS PÂHA SOSER
Primera casa en composturas. Veinticinco años, 

de práctica. Se garantizan las composturas y se va 
gratis á domicilio.

Se arreglan toda clase de mecanismos.
Hay gran surtido de máquinas para coser, de

De mano desde 12 pesetas, y 30 de píe para fa-> m 
milias y oficios, y otras muchas para toda clase de B 
industrias, á precios muy baratos. Tedas las má- g 
quinas van completas de accesorios, se enseña i g 
manejarlas y se garantizan dos a&oa. g

No confundir esta casa con otras. ?
4—HITA—4 ' ’ I

Sillies de paja y haya, 
7, 9 y 10 rs ; ídem de 

asiento madera, 9 y 10 ra., 
ídem asiento relieve,imita­
ción cuero, 16 rs. Conde 
Barajas, 1, esq. de la Pasa. 
Wri RATRlSáOSIIO sin 
W hijos, honrado y con 
garantías, se ofrece para 
una portería ó cosa aná­
loga. En la Administra­
ción de este periódico se 
da^á razón.

LAá MIL Y UNA NGCW

Pilar Villegas.
gOaiRRBROS I

Espoz y Mina, 5.

SéBóviBa Maefeles 
SemeviUa Chiaeresi lj 
io^ovilk Salsacites
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que no quiere casarse; y aun cuando yo tra- 
tase de precisarla, se quitaría ella misma 
la vida.

Regresa con esta contestación el visir a su 
país, entristecido por el malogro de su in­
tento, siendo esto el resultad© de su viaje.

Advirtiendo entonces Scheherazada los al­
bores del nuevo día, suspendió su narración, 
para continuarla así en la noche siguiente:

HACHE CeeXO

—Entretanto, el principe Ardchir, tras la 
salida del visir, se había encerrado en su 
habitación, y desde la primera noche le arde 
el interior, se le enciende más y más con sus 
anhelos, se reclina en su lecho sin que pue­
da comer ni beber, y al yacer allí postrado 
de quebranto, sus lágrimas, á manera de 
lluvia, le bañan el rostro.

En medio de su desconsuelo, exclama asi:
aGorazón desesperado, 

siempre, siempre te anochece 
con horror;

y en vaivén tan extremado, 
siempre, siempre se encrudece 

tu dolor.
Pregunta á la noche obscura, 

—Hio de lloro tanto 
en uiv-

que me auce, - , 
cuál será mi desventura 
y este bárbaro quebranto 

que me ciega;
y en el triste desamparo 
que ya más y más me acesa, 

el firmamento, 
antes para mí tan claro, 
sin ánimo y sin esposa, 
me da tormento, 
pues las estrellas, 
siempre tan bellas, 
ya en mi delirio 
tanto me oculta, 
que me sepulta 
en la atroz lobreguez de mi martirio.»

Dichos estos versos se pone á suspirar sin 
consuelo, y luego se desmaya; vuelto en sí, 
se encara ahincadamente con el lucero de la 
mañana, se levanta y luego se viste. Ad­
vierte un sirviente la pena del principe, y 
trata de consolarlo, pero inútilmente, pues 
no le da oídos.

Viaja entretanto el visir día y noche hasta 
que llega à su patria, y pasa al punto & pre­
sentarse al rey; besa el suelo, y le da cuento 
de 8u mensaje d^ede el principio al fin-

der, por cuanto eres discreto y despejado, á 
pedirle su hija para mi hijo. ,

El visir se dispone para marchar, y el rey 
lo avía con tantísimo regalo, que no hay 
lengua para describirlo; viaja día y noche 
por yermos y bosques, y hasta que llega à la 
ciudad del rey Kader no para un instante. 
Se adelantan los guías, y luego vuelven y lo 
presentan al rey con los regalos que trae.

El rey 1© obsequia espléndidamente du­
rante tres ¿as, y al cuarto lo manda lla­
mar; y tras un breve coloquio, le dice el

—Vengo, ¡oh rey!, en nombre del podero- 
sí^xmo soberano de la tierra en ancho y lar­
go Y por su hijo Ardchir, resplandeciente 
como la luna, en demanda de tu hija.

Al oir (eÍ rey ©sta areuga, se queda un 
rato pensativo, doblega un tanto la cabeza, 
V luego dice, dirigiéndose á un palaciego:

—Kafur, anda á mi hija Hayat Alnufa, 
salúdala cariñosamente de mi parte, y dile: 
—Tu padre me envía á ti, para manifestar­
te có]¿© uno de los mayores potentados de 
la tierra to brinda por esposo: ¿qué dices 
i esto?-Eatére;í M« 4««“ oonteeteoión, y 
triemela al punto.

Va allá Kafur y le dice:
—No cabe amparo ni poderío fuera del 

Altísimo y Todopoderoso. ¡Vive Dios queja 
no me quedan sino dos dientes para comer! 

Aborrecía tantísimo la princesa à los hom­
bres, que cuantas veces se aparecía Kafur 
en nombre de su padre á fia de explorar su 
albedrío acerca de algún desposorio, se le 
abalanzaba y le destruía dos dientes, y eran 
ya éstos los únicos que le quedaban.

Al asomar à su aposento se paró á refle­
xionar sobre si pasaría ó no adelante.

Se acababa de levantar la princesa y esta­
ba, uidiendo à las sirvientes que le trajeran 
sus^chi^el®® realces de perlas.

Ve acercarle »1 mensajero y huye dicién- 
dole: .

—Alto ahí, pues si te acercáS me arrojo a 
tu cara y te quedas sin tus dos dientes res-

Yen seguida manda á sus esclavas que lo. 
afiancen; pero él acude al rey todo fuera de sí.

—¿Qué te sucede?—le pregunta el rey. 
__geñor—le contestó—, ámuchísima dicha 

ga’vé mis dos dientes restantes.
biTi7ese entonces el rey al visir, y le dice: 
 Yo iq presenciado todo, y así dis- 

eúlp»nos con tu «#»
bija »0 gusta absGluXí»^®ílt? heabres, y

Enterado el rey, se sienta; luego sé levan­
ta precipitadamente, y dice:

—¡Que un hombre como yo envíe un men­
sajero por algún objeto y haya de quedar 
chasqueado!

Llama al aposentador, y le ordena:
—Saca las tiendas de los almacenes, y 

convoca al punto á todos los guerreros para 
salir á campaña. Voy á arrasar su vivienda 
b _ _1 “is huellas, saquear sus pre- 
c' - : : : , rendir sus tropas y cautivar su 

 

familia.

Oye el príncipe Ardchir, que se hallaba 
tras su padre, estas palabras, y constándole 
que es un sultán poderosísimo, infiere que, 
con efecto, hade ir con sus tropas y escla­
vos á rendir y asolar aquel país, y, borran­
do hasta sus huellas, aprisionar sñ familia; 
pero le asalta la zozobra de que por aquel 
Díe'^io ha de airar à la princesa, que se quite 
la vida y írübír? así su anhelado intento. »3 
acerca á su padre, besa là íl^TTa, y le dice:

—¡Oh, gran rey ! no salgas á campaña con 
tus valientes, ni malogres infructuosamente 
vidas y haberes, pues trato de galantear de 
otro modo al objeto de mis pensamientos,

—¿Qué hacemos entonces?—le contestó el 
rey.

—Iré de mercader—le interrumpió el prín­
cipe—, y veré de llegar por este medio á su 
presencia.

—Puesto que así lo quieres—le replicó el 
rey—j carga con cuantas preciosidades ape­
tezcas, y lleva al visir contigo para que te 
ayude en el logro de tus intentos.

Le da el rey trescientas mil monedas para 
su joyería, y por igual valor de preoiosi- 

dauco. • madre, y también pone á 
Despídese de bt. ; - mil monedas, con 

su disposición hasta cien 
igual importe de galas y perlas.

Dice adiós á sus padres, y el rey manda 
aprontarle camellos para sus mercancías, 
disponiendo asimismo que los sirvientes y 
esclavos se disfracen también de tratantes; 
pónese en camino, y el príncipe y el visir 
viajan día y noche por yermos y bosques. 
Su pasión va creciendo con el dilatado via­
je, y exclama asi:

Ya que en el amor se cifran 
mi zozobra y mi tormento, 
y que nadie me franquea, 
á mi suerte contrarresto. 
Clavo mi vista anhelante 
en los preciosos luceros, 
y el &iba mi eacuontra liimpri

abrasado en devanóos. 
Pero juro, vida mja, 
que no cesaré un momento, 
en medio de mi martirio, 
de adorarte con extremo, 

. aunque mis párpados nunca 
se rindan al blando sueño, 
y que se enconen mis penas 
y amainen mi sufrimiento.
Vengan, vengan, pues, quebrantos 
hasta que el numen supremo 
nos enlace, y de enemigos 
y da envidiosos triunfamos.»

Concluidos éstos versos, llora más y más 
de pasión amorosa; lo advierte el visir, se le 
acerca y le ofrece el cumplimiento de sus 
deseos; 1© va sosteniendo y consolando. por 
todo el camino, hasta que al fin una madru­
gada asoma el sol y centellea en la ciudad 
que es el paradero de su viaje; regocíjase el 
príneipe en es^^tremo, y no pudiendo conte­
nerse se explaya en los siguientes ajess

«¡Ay amigc! Voy penando 
en pGS dé mi dulce dueño, 
coa mil suspiros y iíoroá 
al par de un hué; fano tierno, 
y da noche me acompañan 
recuerdos mil sin consuelo. 
Me estás viendo día y noche 
un mar de lágrimas hecho; 
vaya en paz, que ya llegamos 
al ansiado paradero; 
así el cefîfilio blando 
nos traiga, en soplo halagümc, 
de ¡a tórtola el arrudo 
con amorosos acentos!»

No cabía un instante de espera al príncipe 
para llegar à la ciudad, que estaba cerca, 

Llegan, preguntan por la posada de les 
mercaderes, les dan razón y se apean allí 
con sus géneros para descansar.

El visir, afanado por el interés del príncN 
ue, determina hospedarlo en el bazar, y 

'‘‘-Ten entendido, «jo «¿o. W ««“to 
menos paremos aquí nos hai^3 y 
se me ofrece una ocurrencia que, con la vo­
luntad del Señor, nos ha de tener mucha 
cuenta.

—Así será—le contesta el príncipe—; visir, 
haz lo que te parezca más acertado, que Dios 
será contigo.

—Alquilaremos, pues, una tienda—le re­
plica el visir—que esté en el mercado, y 
aparentaré que eres hijo mío; todos se pren­
darán de tu linda belleza y dirán mil bienes 
de ti por la ciudad entora.
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